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Debido a la deforestación y cambio de uso del suelo en ambas subcuen-
cas ha disminuido el aforo de agua a la ciudad lo que ocasionaría un déficit 
actual de 500 litros por segundo. Esto sin tomar en cuenta la necesidad de 
mayores volúmenes de agua conforme siga creciendo la ciudad, que de hecho 
se extiende sobre lo que eran áreas rurales en los municipios vecinos confor-
mando una zona metropolitana, lo que explica la caída de crecimiento del 
municipio de Xalapa.3 Para el futuro, debido al cambio climático se prevé 
una disminución de la precipitación del 30 y el 50%, respectivamente, para el 
año 2025 (Barradas, 2005). Todo esto configura un discurso de escasez de agua 
“que encubre el análisis sobre los patrones vigentes de uso y distribución y 
sobre las medidas ya impulsadas para –presuntamente- hacerle frente” (Ma-
chado A, 2006).

En un análisis hemerográfico sobre los problemas de la región de Xalapa 
encontramos que de 200 notas, 142 tenían que ver con problemas de gestión 
y 46 con el tema de la presa proyectada sobre el río Antigua. Al hacer un 
análisis de los problemas de gestión se observó que en primer lugar apare-
cen cuestiones relacionadas con la hidroeléctrica proyectada, así como con la 

3 La tasa de crecimiento medio anual de Xalapa disminuyó de 3.1 a 1.6 % en el periodo 2000-
2010 respecto al período 1990-2000. En cambio el municipio contiguo de Banderilla la tasa de 
crecimiento pasó de -2.9 a 2.7 y la de Emiliano Zapata de 2.1 a 3.2. CONAPO.
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gestión del agua. En esta última categoría además de cuestiones de carácter 
administrativo del organismo operador destacan los problemas de contami-
nación que sufre el área, tanto porque los ríos de la ciudad han funcionado 
como colectores naturales de los drenajes, como por la ausencia de plantas de 
tratamiento en muchos fraccionamientos en la zona periférica. 

Un tema recurrente en esta zona conurbada como en otras del estado 
es la contradicción entre cuencas abastecedoras y la ciudad en torno a la 
provisión de agua. Los pobladores de una de las subcuencas que abastece el 
60% del agua de la ciudad regularmente interrumpen el suministro para ob-
tener recursos económicos para alguna obra o servicio público.4 Esta práctica 
afecta obviamente a los usuarios y se deriva de una incapacidad inicial de 
establecer el diálogo adecuado para una retribución equitativa por el recurso 
del que se benefician las ciudades mientras las zonas rurales languidecen en 
la marginación (Paré y Gerez, 2012).

Debido a la amplia cobertura de agua potable en la ciudad de Xalapa 
(92%) los problemas de abasto no aparecen con tanta frecuencia, más que 
en el período de estiaje cuando se realizan tandeos y entrega a colonias po-
pulares mediante camiones cisterna. El riesgo y la vulnerabilidad se asocian 
a inundaciones y deslaves en zonas inestables por las pendientes, habitual-
mente zonas de ocupación irregular.

Resulta sorprendente que pueda faltar agua en una ciudad con una preci-
pitación anual de entre 1,500 y 1, 800 mm. y que cuenta todavía con algunos 
manantiales. La dotación de agua de Xalapa según algunas fuentes es de 375 
lhd;5 para la Comisión Municipal de Agua y Saneamiento (CMAS) es de 
250 lhd y para la Conagua es de 120 lhd, lo que representa un volumen más 
de tres veces inferior.6

Esto se explica, según el propio organismo operador (CMAS) y el 
IMTA por la baja eficiencia, es decir que se factura 37% de lo que se extrae 
de las fuentes de agua. Como punto de comparación puede señalarse que 
Tijuana y Mexicali tienen una eficiencia global de 71%. Esto se debe a pérdi-
das físicas por el grave deterioro de la red y de la infraestructura hidráulica, 
59% de fugas, así como a pérdidas aparentes, que tienen que ver con el agua 
suministrada pero no pagada, errores de medición y tomas clandestinas; la 

4 Presa los Colibries, municipio Chilchotla, estado de Puebla.
5 (www.pigoo.com; IMTA).
6 Información proporcionada por el Director de la CMAS y el Dr. Velitchko G. Tzatchkov, 
Instituto Mexicano de Tecnología del Agua, en el Coloquio sobre gestión del agua en Xalapa 
realizado el 20 de mayo de 2014.
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falta de actualización del catastro también contribuye a la ineficiencia.7 Esto 
significa que si se recuperara alguna parte del agua que se pierde, lo que se 
produce actualmente en las fuentes debería ser más que suficiente para la 
ciudad de Xalapa.8

La situación referida se origina en una administración que se caracteriza 
por una falta de regulación adecuada a partir de la normatividad existente: 
el Programa de Ordenamiento Urbano de la Zona Conurbada de Xalapa, 
actualizado al 2004 y con 10 años de retraso para una siguiente actualización. 
De haberse tomado en cuenta con seriedad y continuidad aspectos de largo 
plazo que contemplaba este Programa se tendría hoy otra realidad urbana; 
pero, como ejemplo, la CMAS no cuenta desde hace tiempo con catastro ac-
tualizado y se condonan deudas a deudores. El gobierno del estado tampoco 
cumple con sus obligaciones de regulación efectiva.

Los gobiernos municipales del área metropolitana planean a tres años 
sin visión metropolitana y sin programas de mediano plazo. El tema del 
agua y de la ocupación territorial son temas fácilmente politizados. Prevalece 
la presión que las organizaciones que representan sectores de la población 
urgidos de vivienda ejercen sobre los funcionarios ya que la satisfacción de 
sus demandas representa votos para el partido en el poder. De este modo la 
ciudad crece de manera caótica entre los intereses inmobiliarios de grandes 
y medianas fortunas, y los intermediarios del régimen clientelar, violando los 
unos y los otros las normas ambientales y de urbanización.

Estudios realizados en el marco de un proyecto del PNUD (2009) mues-
tran la fuerte desigualdad en la distribución del agua entre los barrios pobres 
(norte) y de clase media y alta de la ciudad (sur), situación también resultado 
de una gestión con fuerte sesgo de clase y de los intereses económicos del gran 
capital, ligados a la valorización de grandes propiedades y al establecimiento de 
plazas comerciales. Así mientras en la zona norte de la ciudad había 3,241 ha-
bitantes sin agua potable, en la zona sur eran 247 quienes carecían del líquido.

La falta de impulso al campo, aunado a los problemas de inseguridad ha 
favorecido la migración del campo a la ciudad y propiciado la proliferación 
de asentamientos irregulares alrededor de la misma. Estos asentamientos 
requieren agua y a la vez enfrentan problemas como inundaciones o deslaves.

El acelerado crecimiento de la ciudad de Xalapa ha generado cada vez 
mayor riesgo de contaminación a los principales manantiales que abastecen 

7 Velitchko G. Tzatchkov, comunicación personal.
8 Idem.
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de agua potable a los habitantes de localidades periféricas y otras afectadas 
por obras de infraestructura de vialidad.9 Parte de estos problemas son asun-
tos de gestión ya que las competencias municipales muchas veces no están 
claramente definidas.

A pesar de que Xalapa tiene una alta precipitación pluvial, esta no es 
aprovechada por falta de tecnologías alternativas para el almacenamiento y 
uso del agua de lluvia, sea en reservorios naturales, sea en edificios o casas 
como se acostumbraba antes de la introducción de la red municipal. En una 
ciudad tan lluviosa existía una política social de acopio de agua de lluvia , 
misma que la modernización hizo desaparecer.10

Ernesto Isunza (2013) destaca los bajos porcentajes de cobertura de agua 
sometida a procesos de potabilización (no sólo cloración); las bajas cifras re-
portadas de aguas tratadas y la inexistencia de datos sobre el caudal de aguas 
residuales generadas y colectadas. Señala además la falta de un sistema de 
indicadores para identificar problemas y evaluar avances, considerando los 
costos ambientales y sociales relacionados.

En el Coloquio sobre la Gestión del Agua en Xalapa organizado por 
diversos grupos académicos y de la sociedad civil en mayo de 2014, después 
de un diagnóstico que coincide con lo planteado hasta ahora, se concluyó 
que, para solventar los problemas mencionados, antes de pensar en traer más 
agua a la ciudad de Xalapa, sería más congruente llevar a cabo acciones para 
una mejor gestión y calidad del agua, tales como: 

•	 Desarrollar mecanismos e instancias de rendición de cuentas a la 
población para conformar una relación de transparencia entre el 
organismo operador y la sociedad. 

•	 Realizar un Plan de Ordenamiento Ecológico Territorial de la zona 
conurbada para guiar el desarrollo urbano.

•	 Crear una instancia de planeación a nivel metropolitano con 
participación ciudadana.

9 En el caso de Xalapa se ven afectados 21 manantiales del vecino municipio Emiliano Zapata 
que, al ubicarse cuenca abajo y en la zona de mayor expansión urbana de fraccionamientos, 
se vuelve particularmente vulnerable (Ruiz, 2014). Los habitantes del municipio de Jilotepec 
perdieron sus manantiales en la construcción de un libramiento de la ciudad.
10 El Reglamento municipal de Conservación Ecológica y Protección al Ambiente incluye la 
obligación para nuevos fraccionamientos de instalar sistemas de captación de agua de lluvia. 
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•	 Impulsar una cultura de almacenamiento del agua (captación de agua 
de lluvia, reúso, etc.).

•	 Instituir o fortalecer programas de compensación por servicios 
ambientales en las cuencas abastecedoras para restaurarlas y conservarlas 
y así recuperar su aforo o prevenir su disminución.

•	 Seguir con el plan de sectorización y recomendaciones del IMTA y 
monitorear los avances para detectar y reparar fugas y tomas clandestinas.

•	 Renegociar la deuda de la planta de tratamiento que limita las 
capacidades de inversión en otras necesidades.

Esta breve reseña indica que antes de realizar trasvases de cuenca, existe una 
agenda para mejorar la gestión del agua. 

Hidroeléctricas sobre el río Antigua para el abasto de Xalapa y para pro-
pósitos múltiples 
Otra justificación para este megaproyecto es que permitirá cubrir el déficit 
de agua de las ciudades. Tal es caso de la Presa de Propósitos múltiples Xalapa, 
proyecto planeado desde 2007 o 2008 y dado a conocer oficial y superficial-
mente apenas en 2014. En marzo de 2013 las Comisiones de la Legislatura de 
Veracruz aprobaron el proyecto Presa de Propósitos múltiples Xalapa con base 
en los siguientes argumentos:

…en virtud de que la zona metropolitana de la ciudad de Xalapa en-
frenta actualmente un déficit de agua potable de cerca de 500 litros 
por segundo, lo cual impacta en una baja dotación de agua por ha-
bitante, la Comisión Municipal de Agua Potable y Saneamiento de 
Xalapa tiene que recurrir a tandeos que impactan a la sociedad al no 
contar con agua de manera continua. Dicha situación se irá agravando 
con el tiempo, debido al incremento poblacional, el cual provoca una 
mayor demanda de agua, disminuyéndose así la dotación actual del 
agua por habitante.11

Para esta decisión no sólo no se tomaron en cuenta de manera seria los fac-
tores relativos a la gestión y la posibilidad de mejorar esta, sino que el déficit 

11 http://www.jornadaveracruz.com.mx/Nota.aspx?ID=140318_141350_572#sthash.NElG4hb1.dpuf 
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mismo es un asunto nebuloso. El 59% reconocido de pérdidas (a partir de 
la macromedición y la muy deficiente micromedición), es apenas un dato 
indicativo de lo que realmente necesita la ciudad. 

El proyecto multiuso anunciado que sería concesionado a la empresa 
brasileña Odebrecht significaría bombear el agua del río Antigua desde una 
altitud de 500 msnm hacia la región de Xalapa a 1400 msnm. Aquí queda por 
desenmarañar cuales son los múltiples propósitos de este proyecto. 

La porción de la cuenca del río Antigua donde están proyectadas seis 
presas es una zona agrícola, con producción de café de altura, de frutales 
principalmente mangos, de pesca y de actividad turística, particularmente 
río arriba y río abajo de Jalcomulco con más de 30 empresas de ecoturismo 
y descenso de ríos.12 

Han sido tres generaciones de habitantes las que están generando proce-
sos de aprendizaje y apropiación del río, no sólo en su uso turístico, también 
en actividades agrícolas, de pesca, uso doméstico, recreativos; es decir, se trata 
de un sitio apropiado por la localidad con una riqueza sociocultural y am-
biental importante. Algunos empresarios locales opinan que entre el 80% y 
el 90% de la población de Jalcomulco vive del turismo. Entre 600 y 700 fa-
milias pudieran estar directa o indirectamente involucradas con la actividad 
turística (Saldaña et al., 2012).

En este caso como en la mayoría de los megaproyectos, la opacidad en la 
información es la constante. Hasta inicios de 2014, salvo por el anuncio de 
una presa sobre la confluencia de dos afluentes del río Pescados (Matlacobatl 
y Tillero)13 todo eran rumores en torno a la construcción de varias presas que 
iban a generar empleos. El 9 de enero de 2014 más máquinas de perforación 
y grúas entraron en los márgenes del río. Los cuestionados operadores de los 
equipos informaron a los pobladores que realizaban estudios de suelo con 
miras a la construcción de una hidroeléctrica.

En realidad desde agosto de 2011 la empresa Odebrecht había hecho 
la propuesta al gobierno del estado de una asociación público-privada para 
construir la presa.14 Se acordó entonces establecer la sociedad Proyecto de 
Propósitos Múltiples Xalapa, con una inversión total de 7 mil 500 millones 
de pesos, en la que el 72% sería de capital privado y el 28% correría por cuen-
ta del gobierno veracruzano. Con base en la Ley de Asociaciones Público 

12 Durante el año las empresas reciben entre 300 y cinco mil visitantes lo que ha dinamizado 
y diversificado la economía local, condición que se refleja en la disminución de la migración.
13 En 2011 había presentado una MIA que le fue negada por no ajustarse a la Ley.
14 Patrón que sigue la empresa en otros países (Perú con la presa Olmos por ejemplo).
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Privadas, el gobierno estatal por decreto creó Odebrecht Participações e Inves-
timentos SA (OPI) en asociación con el propio gobierno.

Es hasta febrero de 2014 que la empresa brasileña Odebrecht compare-
ció ante legisladores, pobladores y diputados locales para explicar los mo-
tivos para construir una presa y una hidroeléctrica en el río Los Pescados. 
Al mes siguiente, con base en una resolución del Consejo de Economía del 
gobierno del estado en 2011 (y de un decreto firmado por el gobernador)15 los 
legisladores veracruzanos autorizaron que el Ejecutivo estatal lleve a cabo el 
proyecto Propósitos Múltiples Xalapa, a través del esquema de Proyecto para 
la Prestación de Servicios para construir:

1. Una presa de almacenamiento de agua sobre el río La Antigua;

2. Un sistema de bombeo, conducción y entrega en bloque para el abasteci-
miento de agua a la zona metropolitana de Xalapa; y 

3. Una central hidroeléctrica a fin de aprovechar el embalse de almace-
namiento, generando así reducción del costo de inversión con el aprove-
chamiento de energía más barata para el transporte de agua, además de 
la venta de su excedente a grandes consumidores a través del esquema de 
autoabastecimiento).16

Ciertamente, la venta del excedente de energía a “grandes consumidores” 
deja en el misterio el destino de la energía. De no ser los pobladores loca-
les, los grandes consumidores cercanos son la cercana planta Apazapan de 
Cementos Moctezuma y el Proyecto Etileno XXI que Odebrecht construye 
en Coatzacoalcos y, según el patrón de Odebrecht en otros países, empresas 
ligadas a la producción de biocombustibles.

No se han presentado escenarios alternativos como la Comisión Mun-
dial de Represas17 lo indica:

15 La Ley de Fomento Económico, en su artículo 25, fracción II, establece la posibilidad de que 
el Ejecutivo del Estado pueda integrar todo tipo de asociaciones empresariales para solventar 
proyectos de infraestructura pública.
16 “La actividad autorizada consiste en la generación de energía eléctrica con una capacidad a 
instalar de hasta 29.59 MW, cuya generación de energía será destinada a su venta a la CFE. re-
solución res/1041/2013 CFE para el Desarrollo Energético La Antigua. http://www.forbes.com.
mx/sites/odebrech-una-amenaza-que-corre-por-el-rio/ http://www.jornadaveracruz.com.mx/
Nota.aspx?ID=140318_141350_572#sthash.NElG4hb1.dpuf ).
17 La CMR fue formada por el Banco Mundial en 1998.
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La selección de cualquier represa, proyecto o curso de acción debe 
basarse en una evaluación exhaustiva y participativa de toda la varie-
dad de opciones políticas, institucionales y técnicas…El criterio de 
selección utilizado en los análisis debe reflejar explícitamente de qué 
modo cada opción afecta la distribución de los costos, los beneficios y 
los impactos para cada grupo afectado y cómo responde a los objetivos 
de desarrollo… (CMR, 2000).

Según declaraciones de diputados y de organizaciones ambientalistas el con-
trato contiene varias irregularidades: la obra no fue sometida a licitación y las 
proporciones de inversiones entre el sector privado y el público no se ajusta-
ron a lo señalado por la Ley de Inversiones. En este tipo de megaproyectos 
es común que el Estado asuma la mayoría de los riesgos y las empresas la 
parte del león. El documento establece que:

“la CAEV [Comisión de Agua del Estado de Veracruz con la cual se 
firmó el convenio] deberá adquirir los derechos inmobiliarios del sitio 
de la presa, los derechos de vía para la construcción del acueducto y 
para la construcción de los caminos de acceso a las obras y la línea de 
trasmisión, así como los derechos de vía, de paso o de acceso a cual-
quier otro predio que se requiera o resulte necesario, acorde con el an-
teproyecto y en su momento con el proyecto ejecutivo” (cláusula 4.2.3 ). 

Además la CAEV asume total e íntegramente los riesgos de tipo geológico, 
aspectos hidrológicos no previsibles y de hallazgos arqueológicos así como 
los derivados de problemas con derechos inmobiliarios.18

Encima de todas estas condiciones más que favorables para la empresa, 
la propia Secretaría de Reforma Agraria le allana el camino en lo relativo al 
trato con dueños de predios, y distintas dependencias del gobierno realizan 
el trabajo de convencimiento en las comunidades. La Comisión Nacional 
del Agua, con información insuficiente logró que el Consejo de cuenca en 
el cual supuestamente están representados los intereses de los actores de la 
cuenca votara (salvo un voto en contra) que los estudios de disponibilidad 
de agua eran suficientes para iniciar el proceso de levantamiento de la veda 
sobre el río, condición para poder otorgar sus permisos a la empresa y su 
proyecto de hidroeléctrica. En otras palabras el gobierno, sea federal o estatal 
actúa directamente como promotor del proyecto. De por sí, al ser parte de la 

18 http://www.jornadaveracruz.com.mx/Nota.aspx?ID=140318_141350_572#sthash.NElG4hb
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empresa, abandona su posible rol de un actor neutral para dirimir cualquier 
conflicto entre la empresa y la población local.

Antes de hacer una breve mención a la resistencia a este proyecto que 
debía de iniciar operaciones en marzo de 2013 es importante destacar que 
la Semarnat (Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales) declaró 
una y otra vez que no ha expedido permiso alguno para la construcción de 
alguna presa dentro de las cuencas de los ríos La Antigua, toda vez que el 
río aún está vedado y al momento no es posible autorizar concesiones.19 Los 
permisos de la Comisión Nacional del Agua otorgados para realizar estudios 
no podían haberse dado sin contar la empresa con una Manifestación de 
Impacto Ambiental, a la fecha no entregada, lo que constituiría otra irregu-
laridad más. 

Cómo se construye la resistencia y cómo evoluciona el carácter de las de-
mandas
Para una región con un dinamismo económico centrado alrededor del turis-
mo, en particular del descenso de ríos, además de la pesca y la agricultura, el 
proyecto de la represa suscitó en la población muchas dudas y temores. Entre 
ellos destaca el temor de los pobladores de perder los beneficios del río, el 
agua para sus cultivos (400 hectáreas se verían inundadas) y, para las más 
de 300 personas involucradas en el descenso de ríos la afectación del cauce 
necesario para esta actividad. Una cortina de 100 metros de alto por 700 de 
largo para muchos es el riesgo más grave ya que es conocido que esta cuenca 
presenta una vulnerabilidad particularmente alta ante fenómenos climatoló-
gicos extremos como fue el caso con el huracán Karl en 1910.20 

El geólogo Sergio Rodriguez Elizarrarás plantea que:
“al evaluar la conveniencia de un proyecto como este debe tomarse 
en cuenta la inestabilidad de las estructuras geológicas en la vertiente 
volcánica entre el Pico de Orizaba y el Cofre de Perote, que a lo largo 
de la historia, al ocurrir eventos disparadores como sismos o fuertes 
precipitaciones, ha provocado el desprendimiento de importantes vo-
lúmenes de rocas y tierra.21

19 En efecto estos ríos están vedados para nuevas concesiones por decretos que datan de 1935 
para el rio Antigua y de 1955 para algunos de sus afluentes ( Pixquiac, Xuchiapan y Huehueya-
pan, en Coatepec, Ver.)
20 Para algunos científicos, geólogos, ingenieros civiles, podría haber riesgos en cuanto la zona 
se ubica sobre una falla geológica (Zacamboxo) y podría provocar una sedimentación conside-
rable en caso de terremotos por el tipo de materiales geológicos en la cuenca alta
21 Presentación en sesión del Coloquio sobre la gestión del Agua en Xalapa, mayo 2014.
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La falta de información, de consulta, de trato directo con particulares 
y no sólo con las asambleas ejidales o comunitarias, o la manipulación de 
éstas, y el inicio de estudios sin los permisos correspondientes fue perfilando 
un escenario de descontento y de movilización al que no pudieron parar el 
regalo de pintura para las fachadas de casas ni otras acciones semejantes 
para lograr la aceptación social. Todo ello fue conduciendo a un movimiento 
regional (11 municipios, 42 comunidades) que conformaron lo que es ahora 
Pueblos Unidos de la Cuenca Antigua por los Ríos Libres (PUCARL). Las ac-
ciones de resistencia han incluido foros informativos, asambleas, consultas, 
bloqueos de caminos y carreteras, mesa de trabajo con el gobierno y un foro 
legislativo que, al fracasar por manipuleo de la parte oficial llevó a la insta-
lación de un campamento permanente denominado “Centinelas del Rio”, el 
cual se sostiene hasta el momento y custodió por un tiempo la maquinaria de 
la empresa que realizaba labores de exploración sin contar con los permisos 
necesarios.

El movimiento expresa sus demandas y anhelos en los siguientes términos:

•	 Pueblos Unidos de la Cuenca Antigua por un Río Libre defiende 
nuestros derechos a la vida, al territorio, al agua, a la libertad y a la 
alimentación.

•	 Lucrar con un recurso vital como el agua demuestra la falta de ética 
ambiental y de compromiso social por parte de nuestros representantes, 
que no protegen el bienestar de sus ciudadanos y su territorio, sino que 
muy por el contrario afecta y margina a sus pueblos.

A finales de 2013 lo que se pedía era información precisa a la opinión pública 
sobre los detalles técnicos de la obra, consulta pública formulada de manera 
objetiva, incluyente y participativa revisada por profesionales y clausura de 
las obras de análisis de suelos de parte de Profepa. Tampoco fue cumplida la 
demanda al gobierno del estado de presentar la versión pública del contrato 
que realizó con la Sociedad Propósitos Múltiples Xalapa, como se com-
prometieron y a las autoridades ambientales la entrega de los estudios de 
factibilidad. Ya para el segundo semestre de 2014 la demanda es el retiro de 
Odebrecht y la interdicción de presas sobre el río.

Poco a poco el problema trasciende el primer bastión de la resistencia, 
Jalcomulco, y se extiende a distintos puntos de la cuenca. Poco a poco se 
logra que algunos sectores de la ciudadanía de Xalapa empiecen a ver el pro-
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blema más allá del ámbito local. Al ser las necesidades de la ciudad utilizadas 
como la justificación para un proyecto que implicaría un impacto en distin-
tos ámbitos en la cuenca se logra captar la atención de algunos académicos, 
estudiantes, funcionarios públicos y público en general.22 

Convocamos a pueblos, comunidades, organizaciones y movimientos 
veracruzanos a sumarse a la Mega Marcha-Carnaval por el agua y los ríos 
libres, que se realizará el próximo 14 de marzo, día mundial de acción con-
tra las presas, en Xalapa, Veracruz. Invitamos a luchar con alegría y jubilo, 
gestando un Frente Estatal en Defensa del Agua y la Vida. Detengamos 
los proyectos hidroeléctricos, mineros, de fractura hidráulica y otros proyec-
tos trasnacionales que atentan contra la seguridad del pueblo veracruzano. 
¡Agua, vida, energía y alegría no son mercancías!

En el Foro en la Legislatura donde participaron además de los pobla-
dores, académicos y la Asamblea Veracruzana de Iniciativas y Defensa Am-
biental (LAVIDA) se propusieron las siguientes acciones y principios que 
muestran que el movimiento ha escalado de una demanda local a un plan-
teamiento más amplio que refleja la necesidad de una democratización de la 
gestión del agua:

1.	 Crear comités en cada microcuenca o subcuenca para la defensa territo-
rial y para garantizar el abastecimiento de agua local.

2.	 Un manejo integral de la cuenca donde se prioricen áreas forestales de 
recarga de acuíferos.

3.	 Mecanismos de vigilancia ciudadana para la gestión y el acceso al agua, 
priorizando el agua para consumo humano y no para empresas.

4.	 Fortalecer la organización estatal por la defensa de los ríos.

La organización Pueblos Unidos (PUCARL) interpuso una demanda 
colectiva firmada por 180 personas por obra peligrosa, demanda que ha ob-
tenido resolución favorable en los tribunales quedando así la colectividad 
reconocida como ente jurídico ambiental.

Los dos temas, la gestión del agua de Xalapa y la lucha contra la presa 

22 La participación de más de 150 personas en un Coloquio sobre la Gestión del Agua en 
Xalapa, incluyendo una Mesa redonda sobre el Proyecto de Propósitos Múltiples muestra este 
escalamiento.
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tienen algo en común y unen agendas. La historia no termina, con fecha 10 
de agosto de 2014, hay noticia de que la empresa Odebrecht se retira pero 
el campamento sigue porque no hay pronunciamiento oficial del gobierno 
del estado al respecto y las camionetas de otra constructora rondan por ahí.

Conclusiones
Este contrapunteo entre la necesidad incuestionable de satisfacer la demanda 
de agua de una zona metropolitana en crecimiento por un lado y un proyecto 
de hidroeléctrica y trasvase de cuenca por otro, constituye un escenario de 
inseguridad hídrica, tanto para quienes tienen derecho al acceso, disposición y 
saneamiento del agua para consumo personal y doméstico en forma suficiente, 
salubre, aceptable y asequible”. (Art. 4º. de la Constitución Política de los Es-
tados Unidos Mexicanos) como para quienes defienden su territorio.

Hoy día la construcción de presas hidroeléctricas, más que responder a 
necesidades regionales (electrificación, control de inundaciones) obedece a 
una lógica extra regional. Las reformas neoliberales a las leyes de generación 
de energía eléctrica permiten hoy que empresas privadas produzcan energía 
en una región para consumirla en otra, utilizando la red y las subestaciones 
de carácter público. Esto equivale a una privatización de hecho del agua vía 
apropiación de los ecosistemas fluviales que son puestos al servicio de los 
intereses de lucro de grandes empresas nacionales o multinacionales como 
lo ilustramos con el caso de la cuenca media del Antigua.

Muchas veces este tipo de proyectos aparece en contextos de crisis de las 
economías regionales por falta de inversiones del gobierno en infraestructu-
ra y por políticas desfavorables para los precios agropecuarios, orillando a la 
gente a aceptarlos, incluso a vender o rentar sus tierras. 

En el caso aquí presentado se ha podido ver cómo el discurso de la es-
casez o déficit de agua es utilizado para justificar un proyecto de trasvase 
de cuenca que posiblemente tenga otros propósitos y corresponda a otras 
agendas. La ideología de la escasez es utilizada para justificar proyectos con 
otros fines no revelados. Ahora con el reconocimiento de la ONU y de las 
constituciones nacionales al derecho humano al agua y saneamiento, se plan-
tea un falso dilema entre las legítimas demandas de quienes no tienen agua 
y megaproyectos como el aquí reseñado. Para Horacio Machado (2010) el 
discurso de la escasez además de presentar como naturales las graves des-
igualdades existentes en torno al agua “encubre el asalto mundial privatista 
sobre las fuentes de agua, tratándose, por tanto, de una ‘escasez’ políticamen-
te producida y económicamente conveniente”.
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En caso de desarrollarse este megaproyecto cuyos intereses rebasan el 
ámbito local y microregional ¿Qué pasa con el territorio? Varios autores 
especialistas de los procesos de globalización (Bervejillo, 1995; Sassen, 2014; 
Savy, 1990) que analizan la relación entre lo local y lo global reflexionan 
sobre el proceso de fragmentación de los territorios. “Hoy los polos de la 
red no son más solidarios de su hinterland, aún para domarlo se articulan los 
polos entre sí sin contiguidad espacial. Los espacios intersticiales, entre los 
nudos de la red, no son incorporados en ese movimiento, sino dejados a un 
lado” (Bervejillo 2005). Los espacios intersticiales son justamente las áreas 
rurales entre los polos urbanos y los polos de extracción de recursos sean el 
agua u otros, en este caso Xalapa y la zona aledaña a Jalcomulco. 

Esta polarización entre las zonas inscritas en el mapa de la moderni-
zación extractivista, además de los impactos socioambientales previsibles 
excluye las zonas intermedias de un desarrollo endógeno para librarlas a la 
dependencia, la asistencia o la desertificación (Savy, 1990). Para estas zonas 
que quedan en lo que Saskia Sassen llama el borde sistémico (systemic edge) 
les corresponde los programas asistencialistas y las poco dignas Cruzadas 
contra el Hambre donde se desaprende la autonomía productiva.

Un destino turístico como Jalcomulco, uno de los más dinámicos de la 
región centro y del estado y el resto de la cuenca media tiene un potencial 
enorme para el agroturismo y el turismo de naturaleza. Con la construcción 
de una presa de estas dimensiones la región vería disminuido su valor pai-
sajístico y, en el balance final, sería mayor la pérdida de fuentes de trabajo 
que la generación de empleos. 

En esta fase de la globalización presenciamos un debilitamiento de los 
Estados protectores. Estos, lejos de cumplir un papel de mediadores “entre la 
sociedad local y los “agentes externos desterritorializados” como los nombra 
Bervejillo se vuelven promotores de las empresas promoventes. En distintos 
lugares donde se instalan empresas extractivistas e hidroeléctricas es notable 
el rol de distintas agencias del gobierno como promotores de estos proyectos, 
no sólo desde el escritorio sino en el campo. Es el caso de emisarios de la 
Secretaría de Reforma Agraria en la presa La Parota en Guerrero con el ma-
nipuleo de asambleas, de la Comisión nacional de Agua señalada por haber 
hecho firmar papeles en blanco a personas de la tercera edad en el caso de 
comunidades que serán inundadas por la presa El Zapotillo en Jalisco. Para 
el caso que nos ocupa otras actuaciones ya fueron mencionadas previamente 
como ofertas asistencialistas, presiones, autorizaciones de estudios sin cubrir 
requisitos administrativos.
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Últimamente se han observado señales de modernización del sistema de 
distribución, un nuevo discurso entre tomadores de decisión que habla de 
la necesidad de hacer un reúso del agua servida, pasos en firme para hacer 
más eficiente el sistema, renovar tecnología, eliminar fugas; en fin, adoptar 
propuestas que han mostrado su factibilidad en otras partes. Quizá esto sea, 
como en el caso de carreteras y bancos, un paso previo al rescate guberna-
mental para sanear finanzas y operaciones para la posterior privatización de 
los sistemas operadores de agua.

Para terminar podemos reflexionar sobre las diferencias entre el tipo 
de denuncias, mayoritariamente declaraciones de personas afectadas o 
de personajes públicos relacionadas con la gestión del agua, el abasto, la 
contaminación o las tarifas. Una vez atendido el problema no hay mayor 
participación o reivindicación posterior. En el caso del proyecto de presa la 
demanda es contra la imposición de un proyecto que, según los afectados 
y sus aliados sólo beneficiará a intereses privados y afectará negativamente 
la región tanto desde el punto de vista ambiental como socioeconómico 
y cultural. No es negociable, se rechaza. Me parece que este caso muestra 
como desde el conflicto ecológico local se establecen relaciones con con-
flictos ecológicos globales. Sin salir de la localidad los activistas se asumen 
como parte de una red global de resistencia y de ahí a la fuerza que sienten 
y la transformación que se da en la conciencia. Por supuesto no es asunto 
terminado por lo que no se puede prever lo que pasará con los liderazgos, 
con la resistencia.

Lo que sí se ha observado es que ha habido un escalamiento que ha lo-
grado interesar a personas más allá de la región y a plantear la necesidad de 
una gestión más eficiente del agua. De alguna manera las demandas locales 
se encuentran y buscan conformar una agenda común.

La defensa de un río abre puertas sobre el mundo hacia donde baja el 
agua, en vez quieta, en vez caudalosa pero siempre en movimiento.

Bibliografía
Agüero, J. C. 2010. Entre las demandas reivindicativas y ambientales. Conflictos 

por el agua en la zona metropolitana Córdoba-Orizaba, Veracruz, 1990-
2006, Xalapa, Universidad Veracruzana.

Barradas V., L.; Cervantes P., J.; Puchet A., C. 2004. “Evidencia de un cam-
bio climático en la región de las grandes montañas del Estado de Vera-
cruz, México” En: García Codron, J.C., C. Diego Liaño, P. Fernández de 
Arróyabe, C. Garmendia Pedraja y D. Rasilla Álvarez (Eds). El Clima 



Las disputas por la apropiación del agua ¿En el umbral de una globalidad excluyente?

315

entre el Mar y la Montaña. Serie A. No. 4. (pp. 213-220). Santander, Es-
paña: Asociación Española de Climatología y Universidad de Cantabria.

Bervejillo, F. 1995. Territorios en la globalización: Cambio global y estrategias 
de desarrollo territorial. Instituto Latinoamericano y del Caribe de Pla-
nificación Económica y Social (ILPES), Docto 96/34, Recuperado el 
15 de agosto 2014 en: http://municipios.unq.edu.ar/modules/mislibros/
archivos/territorios_en_la_glob.pdf

Comisión Mundial de Represas. 2000. Represas y Desarrollo: Un Nuevo Mar-
co para la Toma de Decisiones. Una Síntesis, Informe de la Comisión Mun-
dial de Represas, Noviembre del 2000 [en línea].

Isunza, E. 2013, “Insalubridad y escasez entre manantiales. Rendición de 
cuentas, agua potable y saneamiento en la Zona Metropolitana de Xala-
pa, México”, en: PNUD, Incidencia de la rendición de cuentas en la gober-
nanza y la gestión del agua, PNUD, Noviembre del 2013 [en línea].

Machado, A. H. 2010. “Agua y Minería Transnacional. Desigualdades hídri-
cas e implicaciones biopolíticas”, en: Revista Proyección Nº9, Año 2010, 
Dossier Hábitat urbano: Dimensiones y perspectivas.

Martinez Allier, J. 2005, Los conflictos ecológico-distributivos y los indicadores 
de sustentabilidad, en: http://www.rebelion.org/noticia.php?id=22206

Mc Cully, P. 2004. Ríos silenciados. Ecología y política de las grandes represas, 
Proteger Ediciones, Buenos Aires.

Paré, L. y P. Gerez, 2012. Al Filo del agua. Cogestión de la subcuenca del río 
Pixquiac, México, UNAM, INE, Juan Pablos Editor, México.

PNUD. 2009. Estudios de disponibilidad y calidad del agua en Xalapa Enrí-
quez, Ver., Fondo para logro de los ODM, Decotux AC.

Saldaña R, A., K. León Sánchez y C. Cardoso M., 2012. “El agrupamiento 
empresarial de Jalcomulco, Veracruz. Institucionalización de un modelo 
de negocio en el turismo de aventura en México”, en: Ciencia administra-
tiva, no. 7, Vol. 18, pp. 509-533.

Sassen, S. 2004. “Local Actors in Global Politics”, en: Current Sociology, No. 
4, Vol. 52, Monograph 2

________. 2014. Expulsions: brutality and Complexity in the Global Econom-
ny, Hardcover, USA.

Savy, M. y P. Weltz, 1998. Economie globale et réinvention du local, Paris, Edi-
tions de l’Aube.





317

El reto de la sociología rural latinoamericana hoy: 
producir conocimiento situado1

Isaías Tobasura Acuña2

Resumen
La sociología rural como disciplina con objeto de trabajo y métodos pro-
pios es muy joven. Está en proceso de formación y consolidación, lo cual se 
convierte en un reto para los trabajadores de este campo del conocimiento. 
En un principio su objeto fue estudiar las relaciones sociales y la vida de la 
sociedad rural. Y aunque las diferencias entre lo rural y lo urbano nunca 
fueron claras, hoy, cuando estas diferencias son aún más difusas, la socio-
logía rural tiene una tarea más compleja frente a las nuevas dinámicas y 
problemáticas de las sociedades rurales en un mundo globalizado. El reto de 
la sociología rural es crear y producir conocimiento situado, que le permita 
a la disciplina avanzar y contribuir a la transformación de estas sociedades, 
sobre todo, superando el colonialismo intelectual y la dependencia cognitiva. 
En este texto, a partir de vivencias y recorridos indisciplinados, se exploran 
miradas y lecturas de problemas recurrentes y emergentes que interpelan a 
la disciplina en la región. 

Palabras clave: Vida rural, América Latina, campesinado, movimientos 
agrarios, ruralidad.

The challenge of the Latin American rural sociology today: 
to produce located knowledge

Abstract
Rural sociology as a young discipline with an objective of study and own 
methods, is in a process of formation and consolidation becoming a challen-
ge for the specialist in this field of knowledge. In its beginning, its objective 
was to study social relationships and country life even though differences 

1 Ponencia a la Mesa redonda Dilemas teóricos y metodológicos de la sociología rural latinoamerica-
na. IX Congreso de la Asociación Latinoamericana de Sociología Rural (ALASRU), Ciudad 
de México, octubre de 2014.
2 Doctor por la Universidad de Salamanca (España). Profesor Universidad de Caldas, Colom-
bia. E-mail: isaias.tobasura@ucaldas.edu.co
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between rural and urban were never clear. Today these differences are more 
diffuse and the task for rural sociology is more complex when facing new 
dynamics and problems of the rural society in the globalized world. Its cha-
llenge is to create and produce located knowledge to advance and contribu-
te to the transformation of society overcoming intellectual colonialism and 
cognitive dependence. In this text different points of view and interpretation 
of recurrent and emerging problems that question the region are explored 
through interdisciplinary paths. 

Keywords: Rural life, Latin America, peasants, agrarian movements and 
rurality.

Introducción
La sociología rural como disciplina con objeto de trabajo y métodos es muy 
joven. Acaba de cumplir 100 años la sociología rural creada en Estados Uni-
dos. En América Latina es aún más joven, a lo sumo tendrá unos 60 años. 
La Sociedad Latinoamericana de Sociología Rural (ALASRU), que realiza 
su Primer Congreso de Sociología Rural en 1983, cumple 45 años. Es una 
disciplina en formación, lo cual se convierte en un reto mayor para los so-
ciólogos de formación y los de oficio, que tienen como tarea consolidar este 
campo del conocimiento. No es el momento para hacer un balance, ni una 
historia de lo que se ha hecho en este tiempo. No obstante, se puede afirmar 
que en la mayoría de trabajos de investigación de lo rural predominan los 
estudios descriptivos e interdisciplinarios, sobre la elaboración teórica. De 
hecho, la sociología rural, al igual que ha ocurrido en otras disciplinas, se ha 
alimentado de las principales corrientes teóricas de la sociología europea y 
norteamericana. 

Hasta no hace mucho tiempo, la población mundial era en su mayoría 
rural o vivía en áreas dispersas; hoy más de la mitad de la población vive en 
las ciudades o en concentraciones urbanas. América Latina y el Caribe, un 
continente heterogéneo y diverso, aún tiene unos 130 millones de población 
que habita en campos y pequeños pueblos. En un principio, la sociología 
rural se ocupó de la población rural, más exactamente de la vida rural; de 
hecho, La Sociología de la Vida Rural (1940), es el título de uno de los libros 
pioneros de esta subdisciplina en la región. Y aunque las fronteras entre lo 
rural y lo urbano nunca fueron claras, era evidente que la sociología rural y 
los trabajadores de este campo se dedicaran al estudio de la sociedad rural o 
de las relaciones en lo rural. 
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Hoy, las diferencias entre lo rural y lo urbano son mucho menos claras, 
tanto desde el punto de vista físico como desde la óptica social. Aunque no 
se puede desconocer la distancia en términos de la complejidad de una gran 
urbe y una pequeña aldea. La sociología rural tiene un enorme reto, frente 
a las dinámicas y problemáticas de las sociedades rurales contemporáneas. 
García Márquez en un texto de 1981, se refería a lo rural como ese “lugar 
donde los pollos se pasean crudos”, en el cual describía la vida de los niños en 
las grandes urbes de la época, después de una encuesta realizada en ciudades 
de Europa: 

Cómo se llama el que lleva la leche, el que lleva el periódico y el pan, 
el que recoge la basura y el que arregla los daños menores de la luz y 
el agua. La respuesta de los niños fue casi unánime: el portero. No tie-
nen por qué contestar otra cosa, pues ya sabemos que en estas grandes 
concentraciones urbanas, donde el nacimiento de una flor es como un 
milagro de la creación, todo lo que entra en los apartamentos debe 
pasar por el conducto ordinario e ineludible, y además providencial, 
del portero. 

Ese ambiente en el que se vivía en las grandes urbes del mundo, es hoy el 
entorno en que viven muchos niños de las grandes ciudades de América 
Latina. En nuestros países cada vez hay más generaciones que tienen menos 
referentes identitarios con lo rural, menos vínculos directos con el campo. 
Paradójicamente, la vida de la gente en las grandes urbes depende en mayor 
medida de lo que se produce y viene de fuera de ellas. Hoy es impensable 
que las ciudades puedan ser viables sin lo que se hace y produce en las áreas 
dispersas, en lo “lo rural”. Por ello, los habitantes de las ciudades empiezan a 
ser conscientes de lo que pasa fuera de las ciudades, y ello, resulta relevante 
para el futuro de la sociología rural.

América Latina y el Caribe, la tierra de Macondo, de Comala, de El 
llano en llamas, de Pedro Páramo, de Martín Fierro, es un mundo mágico, 
encantado, que en muchas facetas sigue inédito para la ciencias sociales en 
general y para la sociología rural en particular. Precisamente, mientras que 
en la literatura alcanzamos estatura universal, con obras como Cien años de 
Soledad, Pedro Páramo, La casa verde, Residencia en la Tierra, y otras más, en 
las ciencias sociales, no hemos logrado crear marcos de referencia que permi-
tan comprender y explicar nuestra sociedad de manera que logremos superar 
el colonialismo intelectual como lo llamaba Orlando Fals-Borda o la de-
pendencia cognitiva como la ha denominado Boaventura de Sousa Santos. 
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La sociología rural en América Latina, debe encontrar su propia iden-
tidad para construir conocimientos acorde con la realidad de la región. Lo 
anterior, como lo expresan Mora-Osejo y Fals-Borda, en el manifiesto La 
superación del eurocentrismo, en el cual plantean como hipótesis de contexto, 
para el caso del desarrollo de la ciencia en Colombia y otros países de la 
franja tropical, que: 

“Los marcos de referencia científicos, como obra de humanos, se ins-
piran y fundamentan en contextos geográficos, culturales e históricos 
concretos. Este proceso es universal y se expresa en diferentes moda-
lidades. Se justifica en la búsqueda de plenitud de vida y satisfacción 
espiritual y material de los que intervienen en el proceso investigativo 
y creador, así como de los que lo difunden, comparten o practican” 
(Mora-Osejo y Fals-Borda, 2002: 7). 

Es innegable la importancia que han tenido la ciencia y el conocimiento 
universal en el desarrollo de nuestros países, pero no se puede desconocer 
las dificultades que ha generado en muchos casos, cuando se transfieren co-
nocimientos a realidades tan diferentes como las del trópico húmedo. En 
consecuencia, es imperiosa la necesidad de crear conocimiento en contexto, 
conocimiento situado, tanto en las ciencias naturales como en las ciencias 
sociales. Lo anterior, exige crear nuevas epistemologías como la propuesta 
por de Sousa Santos, en sus Epistemologías del Sur (2009), o como metafó-
ricamente lo sugirió Torres García en América Invertida. Nuestra historia, 
nuestra diversidad de culturas, nuestros territorios, nuestro Abya Yala, de-
manda una Escuela de Pensamiento Social. Nuestra región requiere: 

Disponer junto con el conocimiento universal, conocimientos contex-
tualizados con nuestras realidades singulares y complejas. Nos hace 
mucha falta comprender y aceptar que la sola transferencia de conoci-
mientos básicos o aplicados, válidos para explicar fenómenos o sucesos 
característicos de otras latitudes o la introducción a nuestro medio de 
innovaciones o productos […] no siempre resultan apropiados para 
concebir soluciones surgidas en nuestro medio; (Mora-Osejo y Fals-
Borda 2002: 7). 

El eurocentrismo y el Norte, como referentes del destino de nuestro sub-
continente, generan dependencia, no solo económica, tecnológica y cien-
tífica, sino dependencia cognitiva, que es todavía más preocupante: “La 
ignorancia sobre nosotros mismos, sobre nuestro origen, nuestro devenir 
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histórico, nuestra geografía, nuestros recursos naturales, entre otros; en un 
mundo globalizado, más pronto que tarde nos convertirá en el mercado pre-
dilecto no solo de los productos elaborados allí, sino de las tecnologías y 
conocimientos que ellos producen y exportan” (De Sousa Santos, 2011: 11). 
Nos convertirá en consumidores de bienes materiales y simbólicos. Y esto 
es muy evidente en la sociología rural donde aún seguimos bebiendo de las 
teorías clásicas o peor aún de los nuevos marcos explicativos que pretenden 
dar cuenta de los nuevos problemas que agobian la región. 

De manera que, frente a recurrentes problemas no resueltos en el campo, 
como el acceso a la tierra, el cambio en las sociedades rurales, las relaciones 
campo-ciudad, las clases sociales, las relaciones de poder, la pobreza y mar-
ginalidad; y problemas emergentes, como los ambientales, los nuevos suje-
tos sociales como indígenas, afrodescendientes, mujeres; los movimientos 
sociales y altermundistas, los imperios agroalimentarios de la globalización 
internacional, la transición demográfica, el cambio climático y la violencia 
rural, la sociología tiene un enorme desafío para crear nuevos marcos expli-
cativos y enfoques metodológicos, que permitan abordar una problemática 
que, teniendo aspectos comunes con las de otros lugares del mundo, tiene 
particularidades que retan la imaginación y creatividad de la sociología rural. 
Si no se logra la emancipación cognitiva y la superación del colonialismo 
intelectual, la superación de los problemas no solo no será posible, sino que 
incluso, podrían agravarse. Por ello:

… es comprensible que si un marco científico de referencia no se arrai-
ga en el medio donde se quiere aplicar, aparezcan rezagos y desfases 
teórico-prácticos, con implicaciones disfuncionales para los sistemas 
culturales, sociales, políticos y económicos. […] La situación empeora 
cuando los marcos de referencia que se emplean aquí resultan copias 
textuales o limitaciones impuestas de paradigmas desarraigados del 
contexto propio […] Necesitamos, pues, construir paradigmas endó-
genos enraizados en nuestras propias circunstancias, que reflejen la 
compleja realidad que tenemos y vivimos (Mora-Osejo y Fals-Borda, 
2002: 10).

En consecuencia, en este texto insisto en la imperiosa necesidad que tiene la 
sociología rural de crear conocimiento, a partir de nuestras historias, de las 
historias que habitan en la memoria de los pueblos, en sus narrativas y prác-
ticas cotidianas, en sus creaciones populares (música, cuentos, mitos, relatos), 
de nuestras condiciones biofísicas y de la relaciones entre los seres humanos 
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y la naturaleza. Lo anterior implica explorar nuevos caminos, porque optar 
por los senderos ya recorridos no permitirá crear los nuevos marcos teóricos 
y métodos requeridos para poder comprender, analizar y explicar la realidad 
rural, de manera que se pueda contribuir con eficacia a la transformación 
social que requiere las sociedades rurales de la región. Para ello, el texto, en 
el primer aparte, indaga sobre la agenda de la sociología rural; en el segundo, 
la vida rural; en el tercero, los movimientos y luchas sociales en el campo; 
en el cuarto, los nuevos campesinos; en el quinto, la estructura social y las 
relaciones de poder; y, finalmente, ideas para el debate. 

La agenda de la sociología rural: entre lo recurrente y lo emergente
Los tiempos han cambiado, es cierto, pero muchos problemas de los habi-
tantes rurales siguen vigentes. Hubo tiempos en que los campesinos com-
praban fiado con la esperanza de pagar con la cosecha. Veamos: “dile a doña 
Inés que le pagaremos en la cosecha todo lo que le debemos” (Rulfo, 1954: 
18). Esa vida rural, que magistralmente narraba Rulfo, de aquel pueblo –Co-
mala- que parecía habitado por fantasmas, es lo mismo que aún recuerdan 
con nostalgia los campesinos de algunas regiones de Colombia agobiados 
por la crisis de la agricultura producto de la apertura económica y la firma 
de los TLC: “En mi generación –dice don Alfonso3- mi padre llevaba la co-
secha al mercado y llegaba con lo que faltaba en la casa; había para comprar 
las alpargatas, la camisa, lo que faltaba en el hogar. Hoy, no hay ni para darle 
comida a los hijos. […] Lo que producimos no vale nade o nadie lo compra”.

Los campesinos y pobladores rurales de esos tiempos, vivían pobres, pero 
trabajaban, habitaban el territorio y tenía esperanza. Había una dinámica 
social y económica que se ha ido perdiendo con el modelo económico y la 
fase avanzada del neoliberalismo: “Yo le daba su propina por cada pasajero 
que encaminará a la casa. Y a los demás nos iba bien. Ahora desventurada-
mente los tiempos han cambiado pues desde que esto está empobrecido ya 
nadie se comunica con nosotros” (Rulfo, 1954: 20). Hay pueblos que saben a 
tristeza, que inspiran nostalgia. En las ventanas de bares y tiendas y cruces 
de caminos se lee: “vendo finca…” “se vende o permuta…” 

Traigo aquí estos pasajes de la literatura con una doble intención. Por 
una parte, porque problemas como la pobreza y el hambre, bellamente regis-
trados por nuestras figuras literarias, se han hecho recurrentes y endémicos 

3 Conversación con campesinos de la vereda Quebrada Vieja del municipio de Soracá, Boyacá, 
Colombia. Marzo de 2014.
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en nuestro continente. Y por otra, porque la sociología para comprender el 
sentido no sólo material y simbólico del hambre, la pobreza y la desespe-
ranza de los campesinos debe superar la estrechez de sus encasillamientos 
teóricos y métodos de investigación, para explicar mejor la subjetividad del 
drama del alma humana, sin convertir a los campesinos en: pobres, indigen-
tes, sin tierra, desplazados, sólo cifras que registran las estadísticas oficiales. 

Igual, la música, la pintura, la fotografía, el teatro, el cine, los mitos deben 
ser fuentes de la investigación de la vida rural. Veamos en Plegaria de un 
Labrador del chileno, Víctor Jara, como canta la lucha que día tras día libra 
el agricultor con los poderes del capital y de la tierra: Líbranos de aquel que 
nos domina/ en la miseria/ Tráenos tu reino de justicia/ e igualdad. 

En el caso colombiano, el problema de la violencia política de los últimos 
cincuenta años, originada en el despojo del campesino por la clase terrate-
niente, se puede tener como referente la obra de teatro Guadalupe Años Sin 
Cuenta, de Santiago García, cuyo tema es la entrega de las guerrillas liberales 
de los Llanos Orientales encabezados por Guadalupe Salcedo, que se frustró 
y dio origen a la creación de las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Co-
lombia Ejército del Pueblo (FARC-EP), la guerrilla de origen campesino 
más longeva del mundo. Y lo que es inexplicable es que el problema –de la 
tierra- que le dio origen sigue vigente. Con esto, además, quiero anotar que 
la sociología rural debe realizar no sólo estudios sincrónicos, sino diacrónicos, 
que permitan dar cuenta de los cambios ocurridos en un período de tiempo. 

Otro de los problemas de la vida rural, sobre todo de los campesinos 
que labran la tierra desde niños hasta viejos es el contacto con la tierra, la 
interacción con la naturaleza, mediada por herramientas como el arado o 
el azadón o la yunta de bueyes, donde igualmente se pueden apreciar dos 
facetas de una actividad tan noble y necesaria como producir alimentos: el 
sufrimiento de una labor hecha con el alma, y el sentimiento que emerge de 
ese contacto con la tierra, el afecto por ella. Por ello, la agricultura que reali-
zan los campesinos tiene una función imperativa que es “cuidar la tierra”. Así 
lo moldeó con versos el pastor de Orihuela Miguel Hernández en El niño 
yuntero: “Empieza a vivir y empieza /a morir de punta a punta/ levantando 
la corteza/ de su madre con la yunta”. […] Nace, como la herramienta/ a los 
golpes destinado/ de una tierra descontenta/ y un insatisfecho arado/[…]
Que salga del corazón de los hombres jornaleros/ que antes de ser hombres/ 
son y han sido niños yunteros”.

En estos versos, la condición del campesino emerge con la potencia de 
que carecen los estudios convencionales de las ciencias sociales, donde se 
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reduce el campesino a productor de alimentos y materias primas con fines 
de reproducción social de la unidad doméstica. Por el contrario, aquí se ma-
nifiesta lo que hoy está en peligro con el avance del capitalismo en el campo: 
la desaparición de una cultura, una forma de vida, una forma de relacionarse 
con la naturaleza, que con los peligros que entraña el avance de la tecnología, 
cobra un valor trascendental. 

Con el auge de la agricultura industrializada, el imperativo moral de la 
agricultura hoy es establecer un nuevo contrato con la tierra, un contrato 
social extendido con la comunidad moral ampliada, como diría Serres (1991), 
“un contrato natural”, que es crucial, debido al poder que, por medio de la 
técnica, ha conquistado el hombre moderno. Y del cual la agricultura indus-
trializada no es ajena. Así:

“…La techne, en su forma de técnica moderna, se ha transformado en 
un infinito impulso hacia adelante de la especie, en su impulso, […] 
en cuyo continuo progresar que se supera a sí mismo hacia cosas cada 
vez más grandes se intenta ver la misión de la humanidad, y cuyo éxito 
en lograr el máximo dominio sobre las cosas y los propios hombres se 
presenta como la realización de su destino” ( Jonas, 2004: 36).

O como anota Heidegger (2003: 123), en el texto La pregunta por la técnica, 
acerca de la técnica moderna: Es igual que la técnica antigua, pero el des-
ocultar no se despliega en producir. “El des-ocultar en la técnica moderna 
es un provocar que pone a la naturaleza en la exigencia de liberar energías, 
que en cuanto tales pueden ser explotadas o acumuladas”. Y eso es, ni más ni 
menos, lo que diferencia la agricultura tradicional de la agricultura moderna. 
Veamos: 

“…el campo, que el campesino antiguamente labraba, en donde labrar 
aún quiere decir: cuidar y cultivar [está en decadencia]. El hacer del 
campesino no provoca al campo. En el sembrar las simientes, abando-
na él la siembra a las fuerzas del crecimiento y cuida su germinación. 
Entre tanto, la labranza del campo [hoy] ha caído en la resaca de otro 
modo de labrar, que pone a la naturaleza. La pone en el sentido de 
provocación. El campo es ahora industria motorizada de alimentación 
[al servicio del capital] (Ibídem: 123). 

Otro de los temas que interpela a las ciencias sociales y, particularmente, a 
la sociología rural es la defensa de los bienes comunes: la tierra, el agua, los 
minerales. Particularmente la apropiación de dichos bienes por el capital 
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financiero internacional. Este es uno de los problemas que afecta a todos los 
países de la región, lo cual ha hecho que muchas economías se hayan repri-
marizado, por una parte y, por otra, se hayan exacerbado los impactos am-
bientales y sociales. Y como consecuencia de ellos, los movimientos sociales 
vuelven a la cresta de la ola, enarbolando reivindicaciones históricas como el 
acceso a la tierra, la lucha del trabajo contra el capital, en la óptica de la clá-
sica lucha de clases. Además, problemas ambientales y sociales ocasionados 
por el desarrollo científico aplicado a la agricultura y por la dinámica de la 
sociedad, como los OGM, el cambio climático, la perdida de la biodiversi-
dad, el cambio social y los nuevos sujetos sociales en el campo. 

Movimientos y luchas agrarias: de la lucha por la tierra a la defensa de los 
bienes comunes
Los movimientos sociales y luchas agrarias de hoy incorporan a su acción 
colectiva la identidad, el medio ambiente, la defensa del territorio y de los 
bienes comunes, el reconocimiento de los derechos del campesino como 
sujeto histórico, la soberanía y seguridad alimentarias. Y en esta dirección 
emergen, además de las categorías ya clásicas como poder, dominio, subordi-
nación y explotación, otras como autonomía, territorio, emancipación, buen 
vivir, territorialización, desterritorialización. 

Como en algún momento se habló del nativo ecológico, refiriéndose a la 
relación armónica de los indígenas con la naturaleza, hoy se habla del cam-
pesino como nuevo sujeto social ecológico, por la manera como se relaciona 
con la tierra, con los sistemas de producción agrodiversos que mantiene y 
refuerza en sus unidades de producción. Sobre estas formas de producción 
amigables con la tierra, debería trabajarse conceptos como cuidado de la tie-
rra, resiliencia de los sistemas de producción campesinos, metabolismo rural y el ya 
conocido y trabajado concepto de racionalidad campesina. Debe construirse 
un marco teórico diferente, en torno a lo que podría constituir un paradigma 
alternativo, en lo que el Foro Social Mundial ha denominado “otro mundo es 
posible”. Al respecto, hay nuevas corrientes del movimiento campesino e in-
dígena que reivindican La tierra para el que la cuida, además, de la tradicional 
e histórica reivindicación La tierra para el que la trabaja de los años setenta.

Como se puede observar, uno de los temas recurrentes de la sociología 
es la movilización social, en donde conviven los viejos movimientos cam-
pesinos con los nuevos movimientos y luchas agrarias. El eje de la lucha de 
los movimientos campesinos ha sido la tierra, que hoy recobra un particular 
interés, por la nueva dinámica que ha tomado la apropiación de la tierra por 
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el capital internacional con el acaparamiento de tierras y las figuras de Lea-
sing con opción de compra. En el caso de Colombia, fueron especialmente 
importantes los movimientos campesinos en la década de los setenta, alre-
dedor de la Asociación Nacional de Usuarios campesinos (ANUC), con la 
consigna La tierra para el que la trabaja. Hoy, en cambio, aunque el acceso a 
la tierra no se ha democratizado, y Colombia sigue teniendo una de las con-
centraciones más altas de la tierra en la región, el eje de la lucha campesina y 
de los movimientos agrarios no es la lucha por la tierra, sino por los derechos 
humanos, el Derecho Internacional Humanitario DIH, la vida, el territorio 
y los recursos naturales y el medio ambiente. Incluso, algunos movimientos 
han enarbolado sus luchas con el slogan La tierra para el que la cuida, y eso 
es muy significativo por cuanto ella para los campesinos, los indígenas y los 
afros es mucho más que un recurso para la producción. 

Pero en la defensa de la vida como valor supremo, el planeta, las plantas, 
los animales, las diferentes culturas, la tierra, hay que considerar las expre-
siones culturales que superan las visiones rurales y tradicionales de los mo-
vimientos sociales étnicos, campesinos, y considerar expresiones de grupos 
juveniles que se mueven en escenarios urbanos, pero con influencia universal, 
como el caso de Doctor Krápula, en Colombia, y Nana y Café Tacvba, en 
México, que con sus composiciones reivindican una forma alternativa para 
habitar en el planeta y construir una sociedad con justicia, armonía y paz, 
como en la canción Viva el Planeta de doctor Krapula: Que vivan todas las 
razas del mundo entero/ todos los países sin politiqueros/ que viva el que 
lucha y piensa diferente/ que sacó a su familia con el sudor de la frente. Que 
viva usted, que viva la tierra/ que viva la gente que no quiere guerra/ que 
vivan las matas, la naturaleza/ el mundo sin hambre y también sin pobreza 
[…] que viva la vida (viva)/, que viva la gente (viva)/ que los animales vivan/ 
y viva el planeta (viva).

En este aspecto cabe destacar, el proyecto Ama-zonas y el colectivo Jaguar, 
cuyo objetivo es “Llamar la atención sobre la preservación de la Amazonia 
con el conocimiento del saber milenario que poseen sus pueblos –de validez 
no solo mítico, como se suele creer, sino también económico y estético”. 
Porque existe el irrenunciable derecho de cada pueblo a seguir existiendo 
en sus territorio y con su pensamiento. Así lo sintetizan en Ama-ama-zonas 
una de las canciones del CD dedicado a la defensa de la Amazonia, el cual 
como la Amazonia, no se vende: el verde mar/riñón del mundo/como lo que 
limpia…Sin árbol no hay vida/sin río no hay vida/sin selva no hay vida…mi 
tristeza es que la vida se volvió una mercancía. 
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Igualmente, los movimientos de hoy luchan por la soberanía alimentaria, 
en contra del modelo neoliberal, los TLC, la defensa de una cultura y de una 
forma de vida. Algunos grupos, en Colombia, luchan por zonas de reserva 
campesina (ZRC)4, como territorios con autonomía, una de las reivindi-
caciones de la Cumbre Agraria, reunida en Bogotá en 2014, que congrega 
campesinos, indígenas y afro descendientes. No obstante, el movimiento 
agrario en Colombia aún está lejos de ser monolítico, con reivindicaciones 
y agenda política unificados. El paro nacional agrario del año 2013, presentó 
tres pliegos de peticiones, uno liderado por las denominadas dignidades ca-
fetera, arrocera, cacaotera, papera, lechera, y otras organizaciones que defien-
den la producción nacional; otro encabezado por la Mesa de Interlocución y 
Acuerdos (MIA); y el otro por el Coordinador Nacional Agrario (CNA), lo 
cual puso en evidencia tres corrientes ideológicas y políticas que subyacen al 
movimiento agrario nacional. 

El pliego de Las dignidades que representan los productores de café, papa, 
cebolla, arroz, panela, algodón y leche, de varios departamentos, reclama pre-
cios justos y políticas de sustentación de precios, reducción de los costos de 
los insumos, control del contrabando, condonación de deudas y refinancia-
ción de créditos, revisión de los TLC y subsidios para los productores, que 
se sintetiza en la defensa de la producción agraria nacional, en contra del 
modelo neoliberal y los TLC, pero no incluye el acceso a la tierra, ni otros 
problemas que aquejan a los campesinos pobres; por ello, algunos analistas 
han considerado que esta movilización expresa la “táctica de alianza de la 
burguesía nacional” (Dorado, 2014). 

El pliego de la MIA, además de los puntos que atañen a los productores 
agropecuarios agrupados en las dignidades, recoge los intereses de colonos y 
campesinos pobres de zonas apartadas del país. Incluye medidas de acceso 
a la tierra, solicitud sobre ZRC, sustitución gradual y concertada de cultivos 
de coca, contención a la extranjerización y al acaparamiento de la tierra en la 
altillanura, moratoria de títulos mineros y protección a la minería tradicio-
nal, participación campesina en toma de decisiones y derecho a la consulta y 
planes rurales sociales en salud, vivienda y educación. Representa una visión 
del desarrollo agrario basado en la producción del pequeño productor, que 
se opone al modelo agro-exportador que se impone en el país, y que ubica 
al campesino pobre y medio no como productor de alimentos, sino como 
“socio subordinado a los grandes proyectos productivos dirigidos a la ex-

4 Figura contemplada en Ley 160/94 de Reforma Agraria y Desarrollo Rural.
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portación” (Dorado, 2014). El CNA, en un pliego de enunciados generales, 
parece coincidir con lo anterior y, además, le añade la solución negociada del 
conflicto armado como sello de identidad política. 

Por su parte, La Cumbre Agraria: Campesina, Étnica y Popular –que aglu-
tina más de 10 organizaciones campesinas, indígenas y afros5- se proyecta 
como el punto de encuentro de los distintos sectores agrarios y populares 
para la cualificación de los debates y la construcción de un programa uni-
tario con el que sustente la política económica y social. Busca establecer 
los lineamientos, mecanismos, rutas de diálogo y negociación conjuntos que 
ofrezcan posibilidades, garantías y permanencia de los procesos sociales, y el 
conjunto de la ruralidad colombiana. El objetivo es defender el derecho de 
los pueblos a definir el uso de la tierra y los alimentos a cultivar, fortalecer 
los procesos participativos y de diálogo interétnico e intercultural, garantizar 
el derecho a la soberanía y autonomía alimentaria, así como el derecho a la 
consulta previa con consentimiento libre, previo e informado de los pueblos 
afro, indígenas y campesinos (Prensa Rural, 2014).

De acuerdo con lo anterior, en Colombia no se puede hablar de un movi-
miento campesino unificado con intereses de clase propios, sino de un movi-
miento social heterogéneo integrado por campesinos, pequeños productores 
parcelarios, indígenas, afrodescendientes y sectores populares, que reivindican 
asuntos económicos, políticos, sociales y territoriales, incluidos en el extenso 
pliego de peticiones de la cumbre agraria, étnica y popular. El pliego, más que 
unas reivindicaciones concretas, se constituye en un proyecto político que busca 
la construcción de un país justo y soberano, donde todos los ciudadanos pue-
dan vivir en paz. Incluye: 1. Tierras, territorios colectivos y ordenamiento terri-
torial; 2. Economía propia contra el modelo de despojo o cambio del modelo 
productivo; 3. Minería, energía y ruralidad; 4. Cultivos de coca, marihuana y 
amapola; 5. Derechos políticos, garantías, víctimas y justicia; 6. Derechos socia-
les; 7. Relaciones campo- ciudad; y 8. Paz, justicia social y participación política. 

Sobre la complejidad y cambios experimentados por los movimientos 
y luchas sociales agrarias en los últimos años, la sociología ha ido experi-
mentando cambios en los aspectos teóricos del análisis de la teoría de clase 

5 Coordinador Nacional Agrario, Movimiento Político y Social Marcha Patriótica, Mesa de 
Interlocución y Acuerdo, Proceso de Comunidades Negras, Congreso de los Pueblos, Minga 
Indígena y Social Popular, Mesa Nacional de Unidad Agraria, Coalición de Movimientos y Or-
ganizaciones Sociales de Colombia, Coordinación Nacional de Organizaciones y Movimientos 
Sociales y Políticos, Movimiento por la Constituyente Popular, Asociación Nacional de Zonas 
de Reserva Campesina –ANZORC-, Red de Semillas Libres, y Federación Nacional Unitaria 
y Agropecuaria -FENSUAGRO-.
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social a teorías de los sujetos y actores sociales, aunque sobre este aspecto, 
no hay acuerdo (Pardo, 1998:130). En todo caso, la lucha de clases no ha des-
aparecido, lo que han cambiado son las estrategias de lucha. Aunque hoy los 
movimientos sociales reivindican condiciones de clase como la tierra, luchan 
por la defensa de los bienes comunes: el planeta, el cuidado de la tierra, el 
agua, la biodiversidad, que no es un asunto sólo político de reivindicación 
de clase, sino ético, porque en el fondo, la destrucción del planeta y el ago-
tamiento de los recursos es producto de la reproducción del capital y de una 
forma de civilización que se ha constituido sobre fundamentos que no han 
considerado los límites físicos del planeta, ni la equidad ni justicia intra e 
inter generacional e intra específica. 

Con el desarrollo científico y tecnológico sobrevino la revolución agraria 
afectando la estructura social rural. Hoy estamos enfrentados a la tercera 
revolución agraria, la de los organismos genéticamente modificados, la del 
ADN recombinante, que igualmente afecta la vida de la sociedad en ge-
neral, no sólo la vida de la gente que vive de lo rural, en lo rural o lo rural. 
Paralelamente, sobreviven y se revalorizan formas de explotación agraria 
tradicionales, en un torbellino de avances del capitalismo internacional que 
busca imponer un modelo agroalimentario hegemónico. Adicionalmente, las 
Tecnologías de la Información y Comunicación (TIC) han conquistado los 
territorios rurales, acelerando los cambios que los medios de comunicación 
convencionales, como la radio y la televisión, habían iniciado años atrás. En 
este aspecto, el internet y las redes sociales han tenido influencia enorme en 
los procesos de movilización y resistencia de los actores rurales. 

En este sentido, destacan conceptos que hoy deben ser incorporados al 
análisis sociológico: globalización, liberalismo económico, ciudadanía, dere-
chos y libertades, formas de control político (biopoder), estudios de opinión, 
instituciones, riesgo, papel de las instituciones supranacionales, corporacio-
nes, movimiento alter global, identidades colectivas, papel de las TICs en 
las sociedades rurales. Buena parte de estos temas son hoy los que ocupan la 
agenda de la investigación de la sociología rural. También nuevas formas de 
resistencia y participación social, interacción de redes de una nueva sociedad 
global, violencia selectiva contra símbolos del poder hegemónico capitalista 
y movimientos sociales rurales y agrarios. 

La vida rural: vivir de y en contacto con la naturaleza
Uno de los aspectos que ha sido poco explorado por la sociología rural son 
los vínculos entre los seres humanos y la naturaleza. Y en el caso de las acti-
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vidades primarias como son la agricultura y la minería, estos cobran mayor 
relevancia. En el caso de la agricultura industrializada, la tierra es conside-
rada como un recurso para la producción y nada más; mientras en el caso de 
las agriculturas tradicionales como las campesinas e indígenas la tierra cobra 
un significado diferente, en muchos casos, se le considera la madre, Pacha 
Mama, y por ello, los vínculos de los labriegos con la tierra generan relacio-
nes de afecto, admiración y respeto. Explicar y comprender dichas interac-
ciones no ha sido fácil para los sociólogos, porque las técnicas estandarizadas 
no captan las expresiones subjetivas de esos vínculos. Por fortuna, el arte, la 
música y la literatura lo han hecho con gran maestría. Veamos: 

“Al amanecer gruesa gotas de lluvia cayeron sobre la tierra […] Fulgor 
Sedano [el capataz] sintió el olor de la tierra y se asomó a ver cómo 
la lluvia desfloraba los surcos […] ´Vaya –dijo- otro buen año se nos 
echa encima´ Y añadió: ´ven agüita, ven. ¡Déjate caer hasta que te 
canses! Después córrete para allá, acuérdate que hemos abierto a la 
labor toda la tierra, no más para que te des gusto´. Y soltó la risa” 
(Rulfo, 1983: 52).

Este no es un soliloquio, es una conversación con la naturaleza: la tierra, el 
agua, la lluvia. Es claro que para los campesinos, la tierra hace parte de su 
comunidad moral, es otro, que tiene vida, siente y expresa sentimientos, de 
agradecimiento, cuando se le cuida y trata bien, y de dolor y venganza cuan-
do se le maltrata y hiere. Esto puede parecer un tanto raro en la concepción 
antropocéntrica que heredamos de occidente, pero no es extraña a muchas 
de las cosmovisiones de nuestros pueblos, donde la tierra es otro ser viviente. 
“Desde entonces la tierra se quedo baldía y como en ruinas. Daba pena verla 
llenándose de achaques con tanta plaga que la invadió en cuanto la dejaron 
sola. De allá para acá se consumió la gente; se desbandaron los hombres en 
busca de otros bebederos” (Rulfo, 1983: 67).

Y la relación que mantienen con los animales, el dolor, la angustia que se 
siente cuando se muere, se enferma o accidenta un animal. Esas sensaciones 
y emociones no las captan los estudios convencionales de sociología, son 
imperceptibles para unos; para otros intrascendentes. Pero no hay tal: son 
tan significativos o más que la caída de los precios en el mercado. Es que los 
animales: la vaca, el cerdo, las gallinas, las cabras, las ovejas, son la alcancía, 
el pan de cada día. “No acabó de saber porque se le ocurría a la Serpentina 
pasar el río este, cuando sabía que no era el mismo río que ella conocía de a 
diario. La Serpentina nunca fue tan atarantada. Lo más seguro es que ha de 
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haber venido dormida para dejarse matar así nomás por no nomás” (Rulfo, 
1986: 126). O como canta Velosa – El carranguero- en La Pirinola: De las 
vacas que mi mama/ se dio la maña de criar/ tal vez jue la Pirinola/ la mejor 
para ordeñar […] Así jue que una mañana/ la vaca no amaneció/ tal como 
dijo mi taita/ La Pirinola se´orcó/. Y en los dos casos, hay una reflexión 
acerca de por qué la vaca se ahogó/orcó. Tal vez iba dormida, o ¡ajijuna vaca!, 
qué haría buscando pasto en el peladero. 

En este aspecto es dónde la sociología rural tiene un campo de investi-
gación inexplorado, un camino muy largo por recorrer. Hay algunos avances 
en lo que ha realizado la sociología del medio ambiente, la sociología del 
riesgo y la sociología de los movimientos sociales. Al respecto, se destacan 
las teorías sociales medioambientales, orientadas a desentrañar los discursos 
y practicas relacionados con el nuevo paradigma ecológico, la hipótesis Gaia, 
la Ecología profunda, la modernización ecológica, la economía política de 
los sistemas productivos, los límites del crecimiento, la justicia ambiental, el 
desarrollo sostenible, el riesgo y el consumo, y las relaciones Norte-Sur. 

Frente a estos nuevos conceptos y metáforas, los sociólogos deben cons-
truir nuevos marcos teóricos y metodológicos que permitan explicar, com-
prender e intervenir en una problemática que, por su complejidad, requiere 
abordajes inter y trans-diciplinarios que retomen conceptos y métodos tanto 
de las ciencias naturales como de las ciencias sociales, la filosofía, la ética y la 
estética. En este sentido, conceptos como metabolismo social, metabolismo 
rural, resiliencia, cuidado de la tierra, desplazados ambientales, riesgo, pre-
caución, son fundamentales en la construcción de teoría sociológica relacio-
nada con la vida rural.

Nuevos campesinos: entre la autonomía y la dependencia
En el mundo de hoy, lo rural ha dejado de ser un centro de interés académico 
de la sociología como disciplina. Los problemas relacionados con lo rural y la 
vida de las poblaciones rurales, están siendo asumidos por profesionales que 
se mueven en geografías disciplinares híbridas, que incluyen la economía, la 
antropología, la psicología, la ciencia política, las profesiones agropecuarias, la 
historia, incluyendo las ingenierías y la filosofía. Hoy, la población que vive en 
lo rural, vive lo rural y vive de lo rural es más heterogénea que hace unas déca-
das. Los campesinos, el grupo más numeroso de esta población se diluye en las 
prácticas y discursos académicos y políticos, que enfatizan en conceptos como 
agricultura familiar, multifuncionalidad de la agricultura, productores agrarios 
y empresarios del campo y nuevos habitantes rurales (neorurales). 
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No obstante, los campesinos hoy emergen con nuevos bríos en la escena 
académica y política. En la primera, los trabajos de Van der Ploeg (2010), 
rescatan este sujeto histórico a partir de categorías como condición campesina 
y modo de producción campesino, en el marco de los imperios agroalimentarios 
mundiales. Los nuevos campesinos de hoy se debaten entre la concepción 
de la antigua cultura griega donde el campesino era un hombre, que cuidaba 
plantas y criaba animales, de manera independiente y hasta cierto punto 
vivía feliz. Y la concepción de la cultura romana, en la cual el campesino era 
el subordinado de los patronos, incapaz de controlar su propio destino (No-
vecento, 1945). En efecto, los campesinos de hoy luchan por la autonomía, 
con mecanismos que oscilan entre la organización solidaria, la resistencia, la 
desobediencia y la insurgencia. 

Durante los dos últimos siglos el campesino se consideró como un obs-
táculo del cambio y, por lo tanto, como una figura social que tenía que des-
aparecer o ser desplazada, convirtiéndose en empresario o asalariado como 
lo había expresado Marx. Los programas de modernización de la agricultura, 
apoyados en agencias de extensión orientadas al cambio técnico en los años 
sesenta y setenta en América Latina intentaron la modernización del cam-
pesino sin lograrlo. Y actualmente los Programas de Agricultura Familiar 
(PAF), pretenden “ampliar la clase media del campo”. “Teóricamente los 
campesinos han sido arrancados de sus tierras, sustituyéndolos por los ´em-
presarios agrícolas´ –bien preparados para obedecer la lógica del mercado” 
(Ploeg, 2010: 12). Cuando se dice arrancados de sus tierras no se está hablan-
do de desplazados, se refiere intencionalmente a ser removidos de sus raíces, 
de su cultura, de su forma de vida, de una manera de relacionarse con la tie-
rra para producir alimentos y materias primas. Y, por supuesto, que también 
los han desplazado de sus tierras por la violencia política y la económica, que 
es la más grave y menos visibilizada. En esta lógica, los estudios acerca de los 
nuevos campesinos enfatizan en tres ejes: 

El primero, la naturaleza contradictoria de la condición campesina, que se 
debate entre la autonomía y el progreso, o mejor aún entre la relativa autono-
mía y la dependencia del mercado. El segundo, que los campesinos desempe-
ñan un papel esencial en las sociedades modernas y de que existen millones de 
personas que no tienen más alternativa que esta vida. Y el tercero, el imperio, 
como el modo de ordenación dominante que se impone y tiende a destruir y 
marginar al campesinado junto con los valores que aporta y produce. 

Entender estas dinámicas implica considerar dos planos de la realidad: la 
primera que se encuentra en el mundo real, en el que los campesinos y el im-
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perio, donde quiera que sea, entran en contradicciones multifacéticas y multi-
dimensionales. El imperio es el nuevo orden político de la globalización, orden 
universal que no acepta fronteras ni límites, en donde las nociones de soberanía, 
nación y pueblo están subordinadas a la globalización imperial. Y a ello no esca-
pa nada, ni nadie. Todas las culturas y pueblos del mundo están siendo amenaza-
dos y sometidos a un orden mundial hegemónico, que busca uniformarlo todo. 

El segundo plano es el de la ciencia, el conocimiento, es decir la lucha 
de las ideas, que surgen desde y atraviesan el plano del mundo real de las 
confrontaciones y tensiones de los actores y sujetos sociales. El primero, un 
enfoque o perspectiva “que hizo que el campesino sea invisible y que no 
es capaz de concebir un mundo en el que los campesinos sean posibles”. 
El segundo, corresponde a una propuesta alternativa, que surge posterior a 
los fracasados proyectos de modernización del campesinado, desarrollado 
por muchos investigadores y agencias de desarrollo en el mundo, el cual 
“establece que un entendimiento correcto del surgimiento y la expansión 
de lo que son esencialmente mercados globales es esencial para los estudios 
campesinos de la actualidad (Ploeg, 2010:13).

Aunque las transacciones de productos agrícolas han existido desde hace 
tiempo, los mercados globales de hoy de los productos agrícolas y alimen-
tarios representan un nuevo fenómeno, que tiene un fuerte impacto en la 
agricultura, independiente de su ubicación geográfica. Y aquí, el concepto de 
imperio como forma de ordenación de las relaciones sociales se constituye 
en una herramienta poderosa para entender el fenómeno de los mercados 
mundiales en la producción agraria. “El análisis muestra que los imperios 
alimentarios que van surgiendo, comparten varias características, como el 
expansionismo, el control jerárquico, y la creación de nuevas ordenaciones 
materiales y simbólicas” (Ploeg, 2010: 13). 

El resurgimiento de la condición campesina y del modo de producción 
campesina ha sido uno de los asuntos que sintetizan la agenda de movimien-
tos sociales de alcance internacional como Vía Campesina, con sus filiales 
y movimientos satélites que siguen esta corriente alternativa en el mundo. 
Este movimiento, aunque tiene una agenda política clara está lejos de ser 
homogéneo. Incluye, además de los campesinos y productores tradicionales, 
nuevos sujetos urbanos dedicados a actividades agrarias. Por ello, la condi-
ción campesina no se puede confundir con la tradicional cultura campesina, 
de las sociedades pre-modernas, sino como la adopción de una postura ética 
y política de los vínculos y relaciones que establecen los productores agrarios 
con la tierra, los ecosistemas y con la sociedad global. 
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Van der Ploeg (2010: 49) sintetiza la condición campesina en los siguien-
tes términos: lucha por la autonomía, en un contexto caracterizado por la 
dependencia, marginación y privación, que busca y se materializa, como la 
creación y el desarrollo de una base de recursos controlada y administrada 
por el campesino, que con formas de coproducción de los seres humanos y 
la naturaleza, en interacción con el mercado, le permiten su supervivencia y 
desarrollo, y con ello, retroalimenta y fortalece la base de recursos, mejoran el 
proceso de coproducción, amplía su autonomía y disminuye su dependencia. 
En estas circunstancias, el campesino mejora sus condiciones de existencia, 
pero lo más importante rescata sus derechos como sujeto autónomo. 

De hecho, con el avance del capitalismo y los alimentos devenidos en 
mercancías en los imperios agroalimentarios, la pervivencia y desarrollo de 
la condición campesina se debate en la dialéctica entre la dependencia y la 
autonomía. Las políticas públicas de los gobiernos orientadas a convertir a 
los campesinos en prósperos empresarios, llevan implícita la dependencia 
cada vez mayor del mercado, que estandariza productos, define criterios de 
calidad e impone condiciones a los productores, con la venia de los consumi-
dores. En muchos países de América Latina, algunos programas están diri-
gidos a lograr que los campesinos y pequeños productores sean competitivos 
en el mercado, para poder ser viables. De lograrlo se convertirán en próspe-
ros empresarios y de no hacerlo serán arrancados de sus tierras, empobreci-
dos, empujados a las ciudades a realizar otros trabajos o serán desempleados. 

En Colombia, el programa de oportunidades rurales y alianzas produc-
tivas en las cadenas de valor ha logrado articular con relativo éxito a algunos 
productores campesinos al mercado. Unos se han vinculado a los mercados 
internacionales y otros a la agroindustria nacional. Tobasura y Ospina (2013), 
han estudiado el caso de la mora en Caldas, Colombia. En éste, productores 
de mora agrupados en la cooperativa COAR del municipio de Aránzazu, 
que han recibido apoyo del programa de oportunidades rurales en una alian-
za público-privada con la agroindustria Alpina, han resuelto la comerciali-
zación de la fruta para producir yogures y refrescos, están atrapados en las 
cuotas y condiciones que les imponen las agroindustrias. Incluso, la depen-
dencia los ha puesto a diversificar con fresa, una planta no adaptada a las 
condiciones agroecológicas de las tierras tropicales de ladera, cuya semilla 
deben importar de Chile. 

En la otra orilla se encuentran experiencias de productores de café, que 
organizados han logrado controlar todos los eslabones de la cadena produc-
tiva, articulándose a los mercados locales y regionales con ventas de grano y 
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café en taza. Se destacan los productores de café Rio Verde y la Asociación 
de productoras Café Mujer del municipio de Córdoba, Quindío, “…organi-
zación que nace como respuesta a la necesidad de realizar sueños, trabajando 
juntas por conseguir identidad, dignidad y autonomía”. La experiencia de 
estas dos organizaciones es ilustrativa de lo que significa el rescate del modo 
de producción campesino, donde la condición campesina se expresa de ma-
nera clara. Los sistemas de producción son diversificados, café mezclado 
con árboles frutales y otros cultivos, producción de alimentos, agricultura 
orgánica, producción de especies menores, trabajo familiar, intercambio de 
semillas, beneficio ecológico del café, en cuanto a la producción primaria. Y 
articulación al mercado local y nacional, en lo referente a la transformación, 
la comercialización y el consumo. 

Por ello, aunque hace años se decía que la sociedad necesitaba a los cam-
pesinos para la producción de alimentos, mientras que ellos podían sobrevivir 
sin ella, y hoy los campesinos siguen produciendo alimentos y aún alimentan 
a la mitad del mundo, con el avance del capitalismo agrario, los campesinos 
podrían perder participación en esta vital función, lo que de por sí es grave, 
pero lo más preocupante es que están en riesgo de desparecer, por lo menos, 
como cultura. No obstante, autores como van der Ploeg (2010), afirman que 
en el mundo hay un proceso de campesinización o de revitalización de la 
condición campesina y de un modo campesino de producción, no sólo en los 
países del llamado tercer mundo, sino en los países desarrollados. Y es cierto, 
los campesinos no se ha detenido en el tiempo, hay una revitalización de sus 
sistemas de producción, su cultura y forma de vida. 

Estructura social y relaciones de poder en espacios rurales
La dinámica demográfica, las migraciones campo ciudad, las tecnologías de 
la información y comunicación han modificado la estructura social y de cla-
ses en el campo y con ello las relaciones de poder. Con la vuelta de mucha 
gente a lo rural (segunda residencia), ha cambiado la estructura de clase de 
la sociedad rural, así como el equilibrio del poder local. Hoy la sociedad 
rural es mucho más heterogénea que en tiempos pasados; elementos que se 
utilizaron para diferenciar sociedades rurales de sociedades urbanas, como 
estructura social, diferenciación social, distancia social, división del trabajo, 
movilidad social, se han convertido en irrelevantes para caracterizar estos 
tipos de sociedades. 

En el caso del consumo material y simbólico, en las sociedades rurales las 
esferas del consumo material y simbólico se estandarizan y cada vez más se 
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acercan a los consumos de las sociedades urbanas de la sociedad occidental. 
En donde hay diferencias notables en la producción y el consumo es en la 
agricultura. De hecho, la agricultura moderna industrializada es cada vez 
más dependiente de insumos externos, de intercambios con el mercado, en 
tanto que en las agriculturas campesinas y tradicionales sus vínculos e inter-
cambios más intensos se presentan con la naturaleza. Por ello, analizarlas a 
la luz de estos intercambios con conceptos como metabolismo social, resulta 
fundamental para comprender sus relaciones de dependencia o autonomía, 
no sólo con la naturaleza sino con la sociedad. En el caso particular de los 
habitantes de espacios rurales, sobre todo los productores agrarios, donde 
el proceso productivo se soporta en la apropiación de los recursos naturales 
–tierra, agua, biodiversidad- como uno de los factores de producción insus-
tituibles, el metabolismo rural, se convierte en un concepto central en los 
estudios sociales agrarios. 

Por otra parte, los territorios considerados rurales, catalogados según es-
tudios de uso potencial de los suelos como agrícolas, ganaderos, bosques, 
conservación y otros aprovechamientos, han venido cambiando sus usos 
potenciales, presionados por dinámicas sociales, políticas y económicas. Ini-
cialmente se presentaban conflictos por el uso de la tierra, derivados del 
uso inadecuado, por ejemplo, de suelos con vocación agrícola dedicados a la 
ganadería o suelos de bosques dedicados a la agricultura. Hoy, los conflictos 
son de unas características diferentes. La exploración y explotación minero-
energética, los emprendimientos inmobiliarios, las áreas de reserva natural, 
la urbanización y construcción de infraestructura turística, así como la pro-
ducción de commodities agrícolas se han convertido en los usos predilectos 
de la tierra que generan nuevos conflictos sociales y territoriales. Hoy los 
espacios rurales se han convertido en territorios de disputa del capital en 
contra del trabajo y de la vida. 

El cierre: ideas para el debate
La complejidad de los problemas que afronta hoy la sociedad, hace que la 
manera de estudiarlos desborde las fronteras de las disciplinas, lo cual de-
manda el uso de conceptos que se producen y trabajan de manera inter y 
transdiciplinaria, tales como resiliencia, metabolismo social, cambio climá-
tico, riesgo, cuidado de la tierra, gobernanza, entre otros. En todo caso, en 
América Latina, se requiere construir conceptos y categorías propias que 
den cuenta de nuestros problemas. Por ejemplo, conceptos como moderni-
zación ecológica, desmaterialización de la economía, nueva ruralidad aplican 
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a las sociedades industriales avanzadas, pero no a las sociedades nuestras, 
sobre todo, en algunos países en los que en los últimos años sus economías 
se han reprimarizado como consecuencia de la apropiación de los bienes y 
recursos comunes por el capital internacional. 

Es en este contexto que la sociología rural y los sociólogos deben contri-
buir con avances teóricos y propuestas metodológicas que permitan explicar, 
comprender y analizar los problemas de la sociedad rural en América Latina. 
La sociología rural tiene un doble desafío: uno, aportar al avance de la disci-
plina, tanto en lo teórico como en lo metodológico. Y dos, contribuir con ele-
mentos para la transformación de la sociedad. Un compromiso ético y polí-
tico. En estricto sentido, explicar y analizar las transformaciones económicas, 
políticas y culturales ocurridas en el campo a causa del avance del capitalismo 
mundial en el contexto de la globalización y de los avances de la ciencia y la 
tecnología, aplicados a la producción agraria, la naturaleza y la sociedad.

La nueva agenda de investigación requiere un pluralismo metodológico, 
lo cual implica incluir, además de los métodos y herramientas tradicionales, 
la hermenéutica, la fenomenología, la etnometodología, el análisis de redes 
sociales. Además, el rescate de la sociología comprensiva, reflexiva y crítica. 
Pero lo más importante para los investigadores de la realidad rural, aban-
donar la torre de marfil y trabajar de la mano con los actores sociales, mo-
vimientos, productores, en los campos de trabajo, los mercados campesinos, 
las calles. Sobre todo, porque producir conocimiento depende del contexto 
sociopolítico, de la región donde uno viva y de la postura política del inves-
tigador (De Sousa Santos, 2011: 11).

La producción de conocimiento situado es relevante en la región, en pri-
mer lugar, por la crisis que atraviesa el pensamiento crítico eurocéntrico y, en 
segundo lugar, porque la teoría crítica ha propuesto una serie de alternativas 
con sujetos históricos conocidos, pero realmente quienes han producido y 
están produciendo cambios progresistas en tiempos recientes, han sido gru-
pos sociales totalmente invisibles para dicha teoría: mujeres, indígenas, cam-
pesinos, gays, lesbianas, desempleados. De esa manera podrá establecerse un 
dialogo fluido entre teoría y práctica y superar la relación que ha existido 
entre ambas. Ello llevará a superar el colonialismo intelectual euro céntrico, 
y a saldar la deuda cognitiva de occidente con otras culturas y pueblos. 
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Resumen
El objetivo del artículo es presentar la incorporación de nuevos ejes temáti-
cos en los estudios rurales en Cuba y cómo la investigación sobre la estruc-
tura social ha marcado un importante espacio en su agenda. Se parte de la 
tardía institucionalización de la Sociología y una agenda de investigación 
más centrada en lo agrario que en lo rural, propio de la visión de desarrollo 
predominante; más en la investigación empírica de corte estructural fun-
cionalista que en la producción teórica y en estudios desde la óptica de la 
Economía Política. Todo ello a partir de las disciplinas predominantes en los 
núcleos de investigación.

 A finales de los ochenta e inicios de los noventa, reflejo de la crisis y 
el nuevo modelo que resulta de la reforma iniciada es posible constatar un 
cambio en la agenda investigativa; sin abandonar los estudios socioestruc-
turales del campesinado y los obreros agrícolas, hay una mirada más abierta, 
puesta en lo rural, predomina el carácter interdisciplinario y hay un vuelco 
hacia los estudios cualitativos. Los cambios en la sociedad rural cubana alte-
ran el qué de los estudios rurales y el cómo los cientistas sociales nos relacio-
namos con ese campo de estudio. 

Palabras clave: institucionalización, investigación empírica, modelo de de-
sarrollo, reforma económica, lo rural.
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Rural studies in Cuba. Reflections on the social structure 
and research agenda changes

Abstract
The aim of the article is to present the incorporation of new thematic axis 
in Cuban rural studies and how the research on social structure has marked 
an important space in its agenda. It starts from the late institutionalization 
of Sociology and a research agenda focused more on agrarian than in ru-
ral, own of predominant development vision; more on empirical research 
of structural functionalist than in theoretical production and studies from 
Political Economy perspective. Everything based on the predominant dis-
ciplines in research nuclei. At the end of the eighties and early nineties, as 
reflection of the crisis and the new model initiated it is possible to identify 
a change in the research agenda which without abandoning the structural 
studies of the peasantry and agricultural workers, takes a wider look in the 
rural, predominates the interdisciplinary and shifts toward qualitative stu-
dies. The changes in Cuban rural society alter the “what” of rural studies and 
“how” do social scientists relate to this field study.

Keywords: institutionalization, empiric investigation, model of develop-
ment, economic reforms, rurality.

Introducción
Los cambios en la agenda de los estudios rurales en Cuba en los últimos 
cincuenta años han tenido como telón de fondo los trascendentales cambios 
ocurridos en la sociedad cubana desde inicio de los años sesenta y marcados 
por la tardía institucionalización de la Sociología como disciplina. Predomi-
nan en una primera etapa los estudios relacionados con la Reforma Agraria, 
desde una perspectiva más de la Economía Política que desde la Sociología, 
vendrían luego a ocupar un espacio los temas relacionados con el cooperati-
vismo y con la estructura interna del campesinado y los trabajadores rurales 
junto a estudios de comunidades desde una perspectiva sociodemográfica. 
No es hasta finales de los ochenta que comienza un marcado interés por los 
crecientes procesos migratorios campo-ciudad y la descampesinización que 
se derivan del modelo de desarrollo adoptado.

Durante la crisis de la década de los noventa, la Reforma iniciada, consi-
derada como la más trascendente luego de la Reforma Agraria, exigió de las 
ciencias sociales una revalorización epistemológica, vista esta como la nece-
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sidad de nuevos enfoques conceptuales y metodológicos que dieran cuenta 
de los cambios ocurridos a nivel global, así como de otros que reflejaran los 
procesos que se venían operando a escala local.

El debate académico comienza a realizar una valoración crítica sobre 
la incapacidad del modelo de desarrollo para enfrentar la crisis. Las inves-
tigaciones incluyen nuevos ejes en su agenda: la Reforma Agraria como 
continuum, la sustentabilidad, la agroecología y los saberes locales, la par-
ticipación, el enfoque de género, la innovación social y estrategias familia-
res, dirigidos a la revalorización de lo territorial/local con su capital social y 
humano, así como los nuevos actores sociales que aparecen en este contexto. 
Para ello se precisó también un tránsito de estudios macros a la búsqueda de 
la riqueza de estudios más cualitativos que dieran cuenta de las respuestas 
locales a la crisis.

Nuestro objetivo es realizar un balance de la agenda de los estudios ru-
rales en Cuba, sus metodologías y la resignificación del campesinado como 
grupo social con capacidad de adaptación a un entorno en crisis.

La primera dificultad con que se encuentra quien pretende realizar una 
exposición de esta naturaleza es la tardía institucionalización de la Socio-
logía en Cuba, lo que influyó en la escasez de investigaciones sobre lo rural 
desde la perspectiva de esta disciplina hasta inicios de los años ochenta. En 
esa misma década se constituye el Equipo de Estudios Rurales en la Uni-
versidad de La Habana; más tarde se forma una red nacional liderada por 
este equipo, con núcleos en la Universidad Central de Las Villas, Univer-
sidad de Holguín, Universidad de Granma que permitieron el avance en la 
construcción de una agenda nacional de investigación. El vacío que deja la 
ausencia de revistas especializadas que den cuenta de la producción cientí-
fica lo han venido ocupando otras publicaciones como las revistas Economía 
y Desarrollo, Temas, u otras cuyo enfoque es de otras disciplinas. A ello se 
agrega la insignificante presencia de especialistas del país en ALASRU y 
sus congresos.

La falta de vinculación con la producción teórica latinoamericana y el 
predominio de los rígidos esquemas teóricos del marxismo este-europeo 
y del estructural funcionalismo norteamericano inciden en que no haya 
una producción teórica y sí un cúmulo de estudios empíricos que desde 
diferentes disciplinas toman lo rural como objeto y reflexionan sobre los 
impactos que están teniendo las transformaciones del modelo de desarrollo 
en marcha.
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Estudios rurales en el periodo pre-revolucionario
Nos limitaremos aquí a una breve exposición de los momentos de mayor re-
levancia en las investigaciones rurales, tomando como antecedentes algunas 
de las indagaciones que se desarrollaron durante el período pre-revolucio-
nario. Para ello no es posible desatender los límites y lógicas insuficiencias 
que dejan a su paso.

En 1935 la Comisión de Asuntos Cubanos, organizada por la Foreign 
Policy Association, de Estados Unidos, presentó en su informe Problemas 
de la Nueva Cuba4 los resultados de un estudio multidisciplinar realizado en 
nuestro país, en el cual entre otras esferas de la vida social y económica se 
analizaba la situación existente en la agricultura y la sociedad rural.5 Se estu-
dió la estratificación de la familia por ingresos y a partir de aquí se construyó 
una tipología de las unidades de parentesco supuestamente representativa 
de la sociedad cubana. En tal sentido se concluía que los ingresos eran di-
rectamente proporcionales al número de miembros de la familia, revelando 
así una de las condicionantes económicas de la dinámica demográfica de 
la época cuando la estrategia familiar concebía la elevación de los ingresos 
totales y per cápita a partir del incremento del número de ocupados. 

Se trata de un esquema gradacional simple de clases que, al estar ins-
pirado en la teoría funcionalista de la estratificación, sólo llega hasta las 
subdivisiones económicas de agregados familiares y desconoce ejes deter-
minantes como la propiedad y la división social del trabajo en sus diferentes 
niveles. 

A medida que se consolidaban las estructuras capitalistas supeditadas al 
dominio neocolonial yanqui, se perfilaban aun más las clases y sus respecti-
vas ideologías en el contexto de las consecutivas luchas y conflictos políticos. 
Esto hizo que, si bien fueron los académicos norteamericanos los precur-
sores de las investigaciones sobre estratificación social en Cuba, como se 
demuestra en el documento citado, el tema en cuestión constituyera una de 
las preocupaciones iniciales dentro del pensamiento marxista. 

4 Problemas de la Nueva Cuba. Informe de la Comisión de Asuntos Cubanos. Foreign Policy 
Association, New York, 1935 (75-105; 290-321)
5 En este apartado se valoró las condiciones en que se desenvolvía la fuerza de trabajo en los 
centrales azucareros, el problema del colonato y el sistema de administración vigente. El estudio 
a pesar de proponer algunas medidas paliativas relacionadas con los salarios, la jornada laboral, 
la vivienda y la alimentación de los trabajadores, ocultó en buena medida aspectos vinculados 
a la explotación a que eran sometidos los colonos por el poder terrateniente y los hacendados. 
No obstante, cuestiona el hegemonismo latifundista en la estructura de la propiedad agraria y 
lo considera un freno para el desarrollo del sector agrícola.
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Así, en 1941 Carlos Rafael Rodríguez publicó un excelente trabajo acerca 
de la formación y estructura interna de las clases sociales fundamentales de 
la sociedad cubana (Rodríguez, 1983a). Particularmente interesante resulta el 
análisis de los efectos que en la estructura agraria y en la estratificación social 
del campesinado deja la penetración norteamericana en la agricultura a tra-
vés de la industria azucarera y su complemento: el latifundio cañero. Como 
resultado de todo este proceso el sector campesino queda subdividido en ri-
cos (grandes colonos, caficultores, y tabacaleros), medios, así como pequeños 
campesinos y semiproletarios que constituyen grupos del campesinado pobre. 

Nelson Lowry (1951) en su obra Rural Cuba presenta una estructura de 
clases construida a partir de la ocupación o agregados ocupacionales que 
constituyen un modelo dicotómico (clase alta vs. clase baja), donde ligado a 
la categoría de empleo aparece el prestigio profesional y la tradición familiar. 
La esquemática separación de las clases está anclada en la bifurcación del 
trabajo intelectual y manual, opuestos por naturaleza. El autor no considera 
la existencia de clases medias en Cuba, pues sus elementos están presun-
tamente subsumidos en los estratos de la clase alta, por lo que su cuadro 
socioestructural acusa una simplificación extrema.

Lowry utiliza un conjunto de criterios6 para analizar la estratificación 
social y el status en la sociedad rural y entre ellos destaca el poder de las 
relaciones de propiedad territorial. A pesar de sus limitaciones, su trabajo 
contribuyó a enriquecer el acervo teórico-metodológico que fundamentan 
las indagaciones en este campo.

En los círculos marxistas apareció en 1951 la obra de Blas Roca Los fun-
damentos del socialismo en Cuba; aquí el autor reconoce la existencia de un 
campesinado internamente estratificado en ricos y pobres, ubicando estos 
últimos entre las clases explotadas. La clase obrera es considerada como un 
bloque homogéneo y portadora de intereses unificados. Esta posición im-
pide diferenciar dentro de esta clase la situación del numeroso sector cons-
tituido por los obreros agrícolas, reconocido como la población mayoritaria 
del campo cubano prerrevolucionario, y denota el uso de referentes teóricos 
que tendían a adelantarse a la propia realidad, si se toma en cuenta que la 
variante del marxismo predominante en el antiguo campo socialista en el 
momento en que el autor desarrolla su estudio, era precisamente la dog-
mática y apologética que pretendía imponer a la sociedad un grado tal de 
homogeneidad que sólo existía en el discurso académico. 

6 Entre ellos: tamaño de la explotación, color de la piel, movilidad y nivel de vida.
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En 1957 la profundización en el tema de la situación social en el campo 
recibió un impulso notable con la aplicación de la Encuesta de la Agrupa-
ción Católica Universitaria7 dirigida a mostrar las condiciones materiales de 
los obreros agrícolas, combinando una serie de indicadores de salud, alimen-
tación, situación social (vivienda y educación) y económica (ingresos y régi-
men de trabajo) para configurar una imagen del campo cubano que permitía 
establecer contrastes con los niveles de vida de los grupos vinculados al po-
der económico y político de la sociedad de finales de la década del cincuenta. 

Aunque a este estudio se le reconocieron insuficiencias metodológicas, 
significó un levantamiento de datos imposible de obviar por cualquier acer-
camiento a lo rural desde la perspectiva de las asimetrías sociales. Anterior 
a 1959 deben mencionarse documentos de valor histórico-social como El 
Programa de la Joven Cuba, de Antonio Guiteras y La historia me absolverá, 
de Fidel Castro. Ambos se ubican en la línea marxista de análisis y conte-
nían el propósito de mostrar las calamidades que padecía la sociedad cubana 
como consecuencia de un capitalismo dependiente que, particularmente en 
el campo, reproducía constantemente la pobreza y la exclusión social. 

Durante los años sesenta se abre un período en que se operan una serie 
de cambios cualitativos, se configuran nuevas proporciones en la base eco-
nómica y, con ello, se transforma aceleradamente la estructura social ligada 
al capitalismo periférico que floreció a la sombra de las estructuras neocolo-
niales impuestas por Estados Unidos, al tiempo que emerge un sistema de 
relaciones socioclasistas en correspondencia con el contenido sociopolítico 
y económico del nuevo poder. En este contexto se despierta el interés por 
evaluar el comportamiento objetivo de los actores rurales, particularmente.

Los estudios rurales en Cuba revolucionaria. Contribuciones al estudio 
de la estructura social
Los principales estudios sobre las transformaciones que se operan entre las 
décadas del sesenta y el ochenta centran la atención en la evaluación de 
la Reforma Agraria, sus impactos en la estructura agraria y social y en las 
formas organizativas de producción. Los primeros son estudios fuera del 
ámbito académico, realizados por destacados intelectuales como Carlos Ra-
fael Rodríguez (1983c, 1983d), Oscar Pino Santos (1959), José Acosta (1972a, 

7 El difícil acceso al número 2, Julio-Agosto de 1972, de la Revista Economía y Desarrollo que 
contiene una exposición de los resultados que arrojó dicha encuesta, nos imposibilitó citar la 
fuente más cercana a esos datos y tuvimos que valernos del anexo que aparece en La socialización 
de la tierra en Cuba, de Orlando Valdés (1990) y los comentarios hechos por Rodríguez (1983b).



Los estudios rurales en Cuba. Reflexiones sobre la estructurasocial y los cambios en la agenda de investigación

345

1972b), Antonio Núñez Jiménez (1982), Fernando Martínez Heredia (1978), 
entre otros, quienes realizan el análisis fuera del ámbito académico desde 
una perspectiva marxista y en especial desde la economía política; cuyos tex-
tos son publicados fundamentalmente en las revistas Economía y Desarrollo 
y Cuba Socialista.

Desde un enfoque también marxista, Mariana Ravenet y Jorge Hernán-
dez (1984) evaluaron ampliamente los procesos agrarios, sociales y comu-
nitarios, así como el modo de vida campesino en las primeras etapas de la 
Revolución. Su trabajo “Estructura social y transformaciones agrarias en Cuba” 
se centra más en los acercamientos que implicó la movilidad social condi-
cionada por los procesos de cooperativización y urbanización emprendidos 
desde la segunda mitad de los setenta. 

Hasta mediados de los setenta se identificaron como rasgos esenciales 
de la estructura social: el alcance de niveles de homogeneización social que 
coadyuvaron a revertir la polarización socioeconómica típica de las relacio-
nes sustentadas en la propiedad privada. Se modifica el sistema de estrati-
ficación como expresión del cambio social radical que se experimenta. Es 
decir, desaparecen los contrastes sociales antagónicos, se produce una mayor 
aproximación entre grupos sociales que ahora comportan una situación eco-
nómica menos diferenciada. 

Durante la segunda mitad de los ochenta se asiste a una consolidación 
y diversificación de los estudios rurales. La confluencia de eventos cientí-
ficos, así como de procesos de reproducción ampliada de la comunidad de 
sociólogos, por un lado, dada la reapertura de la carrera de sociología, y del 
perfeccionamiento de la actividad investigativa influyen en el desarrollo de 
la rama de la sociología que nos ocupa (Espina, 2001).

Resulta incuestionable que las relaciones académicas con el entonces 
campo socialista estimuló y pautó la línea teórico-metodológica seguida por 
las investigaciones. Si bien muchos de los autores euro orientales y soviéticos 
aportaron categorías y conceptos que enriquecieron el instrumental teórico 
para el análisis empírico (léase nociones como estructura interna, contenido 
y carácter del trabajo, etc.), nos legaron e instruyeron al mismo tiempo en el 
axioma de la marcha indetenible e inevitable del socialismo hacia la sociedad 
sin clases como rasgo representativo de la sociedad comunista.8 

8 Ver: Un análisis de los prerrequisitos objetivos para eliminar las diferencias entre la clase obre-
ra y el campesinado, de N. A. Aitov; La estructura de la sociedad soviética y su marcha hacia 
la homogeneidad social, por M. Rutkevich y Rumbo a la sociedad sin clases, de R. Kosolapov. 
Todos estos trabajos aparecen en Rojas (s.f.).
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El paradigma de la homogeneidad social9 en ascenso idealizó una es-
tructura social que se apartaba de los grupos humanos realmente existentes 
y elevó su tendencia teórica a la condición de ley. Sus argumentos y tesis 
desconocieron muchas de las contradicciones, subestimaron la complejidad 
propia de la transición socialista y vulgarizaron la dirección del desarrollo 
social. 

Este modelo llevó a minimizar las contradicciones y complejidades de 
los espacios rurales. Se nos transfirió el interés casi exclusivo por el campe-
sinado y su estructura interna, desde la visión de su gradual pero necesaria 
desaparición como prerrequisito fundamental para eliminar las contradic-
ciones que supuestamente generaba el sector privado y abrir paso a la con-
solidación y absoluto predominio de la agricultura altamente socializada, lo 
que se corresponde con el modelo de desarrollo agrario pensado desde la 
estatización de la tierra.

Llama la atención que tanto en Cuba como en los países del antiguo 
campo socialista los estudios sobre el proletariado agrícola son bien escasos y 
como tendencia no constituyó foco de interés los fenómenos de enajenación 
económica que acusaba este importante segmento de la clase obrera en la 
construcción socialista.

El tipo de marxismo aldeano que proliferó posterior a la muerte de Le-
nin ignoró además el enfoque sintético adoptado por Marx al tomar de di-
versas fuentes anteriores a él y de su propia época las ideas más avanzadas 
para darle nueva forma en una visión orgánica sobre la sociedad y las clases. 
El aislamiento que practicó la versión eurosoviética de la teoría social con 
relación a los aportes provenientes de otras corrientes de pensamiento, le 
provocó un agotamiento interno que debilitó su capacidad explicativa y pro-
positiva ante la dinámica real. 

En línea con la idea de la preeminencia de los intereses sociales y colecti-
vos, se privilegió la perspectiva macrosocial, quedando el nivel micro (el pa-
pel y acción del individuo) en una especie de dilución social que lo subsume 
hasta invisibilizarlo casi totalmente. Las posibles integraciones micro-macro 
y acción-estructura quedaban así fuera de la agenda teórica y su lógico re-
flejo en el plano metodológico no pudo ser otro que el cuantitativismo y el 
positivismo disfrazado que cristalizó en las tentativas matematizantes de la 

9 En el caso de Cuba la homogeneización social no sólo fue el paradigma predominante en las 
ciencias sociales cubanas, sino que tomó la forma de proceso práctico y objetivo programático de 
la revolución al estar apoyado en la planificación centralizada y en las políticas institucionales; 
ver Ravenet (1997).
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realidad social, mientras lo cualitativo acechaba desde el exilio.
Desafortunadamente las prácticas investigativas cubanas en formación 

hacia la segunda mitad del XX fueron incapaces de romper esos moldes 
tempranos que las condujeron a mirar de soslayo las contribuciones de la 
sociología clásica y contemporánea y las teorías no marxistas sobre las clases.

En la década de los ochenta los estudios rurales siguieron privilegiando 
al campesinado con relación a los asalariados estatales. Lo que respondió a 
la dinámica social y reproductiva experimentada por el campesinado como 
efecto de la cooperativización. Al respecto vale citar Procesos actuales en la 
transformación de la estructura interna del campesinado cubano, de Lucy Mar-
tín (1984), y Estudios sobre la estructura de clases y el desarrollo rural en Cuba 
(Rojas, 1983), entre otros.10

Siguiendo la perspectiva anterior el único estudio dedicado a los trabaja-
dores asalariados estatales y que realiza un balance de todo el período post-
revolucionario hasta inicio de los noventa es el realizado por Arias Guevara 
(1993), intitulado Cambios fundamentales en la estructura interna de los obreros 
agrícolas después del triunfo de la Revolución. Los obreros agrícolas de la región 
oriental, en el que se revelan las particularidades reproductivas, socioprofe-
sionales y sociodemográficas de esa capa de la clase obrera cubana vinculada 
a la producción agropecuaria. El estudio de las diferencias y semejanzas que 
vivencia el grupo estudiado en varias ramas agrícolas dentro de cada una de 
las cuatro provincias orientales constituye una empresa sin precedentes. En 
el estudio son analizadas las consecuencias sociodemográficas del modelo 
tecnológico-organizativo apoyado en la gran propiedad estatal y en los pa-
trones de la Revolución Verde: la insuficiente valorización del trabajo agrí-
cola, y la falta de expectativas que ofrecían las comunidades rurales a una 
población que aumentaba año tras años sus niveles de cultura y educación, 
hicieron de los centros urbanos sus principales atractivos, dando origen a un 
verdadero proceso de descampesinización que se reflejó en saldos migrato-
rios negativos, y en los que la región oriental, en especial sus zonas monta-
ñosas, exponía las mayores pérdidas de su población rural (Arias Guevara, 
1993: 65).

Las características de la transformación agraria, así como las políticas 
seguidas sentaron las bases de una agricultura empresarial estatal; en la mis-

10 Iliana Rojas merece un lugar especial al estimular los estudios socioclasistas en distintos 
niveles de su reproducción. Bajo su liderazgo se desarrollaron indagaciones empíricas y cuan-
titativistas focalizadas hacia la relación reproducción-desigualdades sociales bajo los límites 
impuestos por las relaciones económicas de este período. 
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ma medida que transformaron radicalmente la situación de los trabajadores 
rurales ellas privilegiaron al sector agropecuario estatal que se transformó en 
los treinta años posteriores al triunfo revolucionario en el más importante de 
la economía nacional con más del 75% de toda la estructura de la propiedad,11 
muestra de ello fue la creación entre 1963 y 1977 de los llamados Planes 
Especiales,12 organizados por tipos de cultivos y paquetes tecnológicos cada 
vez más especializados. Su estructura productiva poco flexible contribuyó 
a la reducción de las tierras del sector campesino a través de la integración 
voluntaria a dichos planes por medio de la compra o arriendo de tierras de 
pequeños agricultores a las empresas estatales, a través de jubilaciones muy 
favorables y otras ventajas económicas, de seguridad social y de condiciones 
de vida. Los Planes estatales reproducían la explotación monoproductora, 
ahora más mecanizada y tecnificada, con un déficit crónico de fuerza de 
trabajo que se suplía con más equipamiento y con el empleo frecuente de 
trabajadores movilizados de las zonas urbanas.

Entre los errores del modelo siguiendo a (Arias Guevara, 1993: 69) está 
la falta de una política integral de desarrollo rural que, conjuntamente con 
los cambios en la estructura técnica de la producción, llevara implícito un 
programa consecuente de asentamientos humanos, elemento imprescindi-
ble para modificar las tendencias del éxodo poblacional. El asincronismo 
entre la infraestructura técnica y la infraestructura social que le es necesaria, 
causó el desplazamiento de una gran masa de obreros hacia otros sectores y 
espacios.

Lo anterior coincide con los resultados de los estudios sociológicos reali-
zados entre mediados de los setenta y los ochenta (Espina, 2001); se recono-
ce una sensible disminución de los obreros agrícolas y aparecen tendencias 
contradictorias en el sector estatal al incrementarse desmesuradamente gru-
pos como los dirigentes, administrativos y técnicos.

11 En la estructura de la tierra luego de la I Ley de Reforma Agraria, el sector estatal dispo-
nía del 40% y el privado, el 60%. Como resultado de la II Ley de Reforma Agraria el Estado 
abarcaba el 71%, mientras el sector privado ocupaba el 29%. Ya hacia 1990 las empresas estatales 
dominaban el 79%, las cooperativas campesinas explotaban el 11%, en tanto los productores 
privados accedían al 14%.
12 Según investigación realizada por el economista Víctor Figueroa (1997: 38), hacia 1977 cerca 
de 27 976 pequeños productores habían sumado sus tierras a las empresas estatales con un total 
de 383,7 miles de ha. Según este autor, entre 1963 y 1978 fue estatalizado el 31% de las 71 001 
fincas sustraídas a los pequeños agricultores. 
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La Reforma Económica de los noventa y los nuevos temas en la agenda 
de los estudios rurales
Desde finales de la década de los ochenta este modelo tecnológico y orga-
nizativo en las relaciones agrarias mostró síntomas de insostenibilidad eco-
nómica y ecológica. El sector agrícola fue severamente afectado por la crisis, 
desencadenada tanto por la agudización del bloqueo económico, como por 
el derrumbe del socialismo este-europeo y los problemas del modelo de pla-
nificación centralizada, basado en la excesiva especialización de la empresa 
agrícola estatal.

Para el sector agropecuario las transformaciones puestas en vigor desde 
1993 significaron el tránsito hacia un nuevo modelo agrario, considerado en 
el debate académico como la más importante transformación posterior a 
1963 y como una nueva reforma agraria. Este proceso comprendía la diversi-
ficación del régimen de tenencia y explotación de la tierra a través de la en-
trega en usufructo colectivo e individual de la superficie estatal, la autonomía 
de gestión y el pago por los resultados productivos como complementos ne-
cesarios de la política de descentralización puesta en práctica por el Estado, 
apoyado en un modelo tecnológico más sustentable tanto ecológica como 
económicamente, que si bien estaba asentado en una mayor intensidad de 
trabajo vivo requería del aprendizaje de técnicas agroecológicas.

La desestatalización de la tenencia de la tierra tuvo lugar a través de su 
concesión en usufructo a colectivos laborales procedentes de granjas y em-
presas estatales, así como a individuos y familias de diversa extracción social 
para la diversificación productiva, sobre todo de café y tabaco, productos de 
alta demanda tanto en el mercado externo como interno (Leyva y Arias, 
1999). Con ello surgieron los trabajadores cooperativistas de las Unidades 
Básicas de Producción Cooperativa (UBPC)13 y los pequeños usufructuarios, 
vinculados a las Cooperativas de Créditos y Servicios.14 Con la desestataliza-
ción y descentralización de la agricultura empresarial, el sector cooperativo, 
tanto en su dimensión estatal (UBPC) como campesina (CPA-CCS), se 
transformó en el más importante y decisivo resorte de la agricultura cubana.15

13 Forma del cooperativismo cubano en la que los socios son dueños de los medios de produc-
ción, excepto la tierra, recurso de carácter estatal que explotan en calidad de usufructo indefi-
nido.
14 Para un análisis de sus estructuras internas, consúltese Arisbel Leyva Remón, Cambios socio-
clasistas y relaciones agrarias en la provincia Granma a partir de 1993. Tesis doctoral. Universidad 
de La Habana, 2006.
15 La estructura de la tenencia tierra posterior a la creación de las UBPC: UBPC 42%, estatal 
33%, CCS 12%, CPA 9%, privado 4% (Leyva, 2006:67).
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De este proceso de cambio formó parte la apertura del Mercado Libre 
Agropecuario en 1994, cuya política de precios según oferta y demanda servía 
de estímulo a la producción y comercialización. A ello se añadió el perfeccio-
namiento de la organización productiva de las Cooperativas de Producción 
Agropecuaria y el fortalecimiento de las relaciones técnico-organizativas y 
de dirección de las Cooperativas de Créditos y Servicios.16 

La reforma en el sector agropecuario fue seguida por la decisión de aco-
meter la reestructuración y redimensionamiento de la agroindustria azuca-
rera a partir del segundo semestre del 2002, considerada como la transfor-
mación productiva y sectorial de mayor alcance en la isla en los últimos cien 
años (Marqueti, 2005).17 Ello modificó el peso histórico por la industria azu-
carera en la dinámica económica del país; cuestión importante en la reorga-
nización actual es la reducción del cultivo de la caña al 38% de las tierras que 
se empleaban con tal propósito, el resto entraría en un proceso de diversifi-
cación productiva, dirigido en lo fundamental a la producción de alimentos, 
la ganadería y la actividad forestal, así como la recuperación de la industria 
de derivados. La propia concepción de la reforma iniciada implicaba una 
visión diferente del desarrollo agrícola y rural y que iba mucho más allá de 
transformaciones imprescindibles en la estructura productiva, se extendía a 
la agroindustria, el mercado y los servicios, visualizando la participación de 
hombres y mujeres en la producción del valor agregado a las producciones 
finales, implicando con ello todas y cada una de las fases del proceso produc-
tivo y de las relaciones de producción, sin descuidar la gestión, la educación 
y otros servicios.

Todo ello implicó que el tema de las desigualdades y de la reproducción 
social para los estudios rurales emergiera como un fenómeno indispensable 

16 Hacia el 2002 clasificaban como fortalecidas en el país 1,547 Cooperativas de Créditos y Ser-
vicios, el 64% de las existentes (Chirino y Zayas, 2003). Ver también Leyva (1999).
17 Pronunciamiento justificado, en tanto el aporte del sector azucarero al PIB nacional era 
alrededor de un 20% y de más de un 22% del valor agregado por la industria manufacturera. 
Asimismo, este sector representaba más del 14% de la producción mecánica nacional, poseía 
más del 30% de toda la maquinaria y los equipos productivos de toda la industria, el 35% de la 
maquinaria y los equipos energéticos y cerca del 25% de los activos fijos tangibles del país. La 
rama agrícola azucarera abarcaba más del 42% de las tierras bajo cultivo. El potencial productivo 
de la industria lo conformaban 156 centrales, 17 refinerías, 13 puertos de embarque a granel, más 
de 300 plantas para la producción de derivados y 6 centros de investigación. A ello se le agrega 
8,000 km de líneas férreas, 30,000 vagones de ferrocarril, unas 1,000 locomotoras, entre otros 
elementos de infraestructura (MINAZ, 1991). La agroindustria presentaba una elevada contri-
bución a la producción de alimentos y el bagazo constituía cerca del 30% del consumo energé-
tico del país; garantizaba además, empleo durante todo el año a más de 500 mil trabajadores en 
todo el país (Marqueti, 2005).
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